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RESUMEN 


DE l AS ACTAS 

DE LA REAL ACADEMIA 

DE CIENCIAS MORALES Y POLÍTICAS 

LEIDO 

POR DON PEDRO GOMEZ DE LA SERNA, 


ACADÉMICO DE NÚMEUO V SECRETARIO. 






SEÑORKS : 


Cumpliendo con lo que prescriben los Estatutos de la Real Academia 
de Ciencias Morales y Políticas, debo hacer el resumen de la historia de 
este Cuerpo durante el tiempo que ha pasado desde que por la primera 
vez se congregó la Junta pública general para distribuir premios y ce¬ 
lebrar su fundación, tiempo más largo que el deseado por este Cuerpo, 
pero que el repetido cambio de edilicios en que ha morado y otras cir- 
constancias inevitables le han impedido acortar. 

Luchando la Academia con dificultades, compañeras inseparables de 
todas las instituciones nuevas, ha procurado llenar la misión importante 
que las leyes le confian, ya por medio de trabajos de algunos académi¬ 
cos, ya con discusiones sobre controversias arduas de su peculiar com¬ 
petencia, ya asociando á otros para que tomen parte en sus difíciles ta 
reas y alentándolos por el estímulo del concurso, ya dando premios 
á los que, acudiendo á su llamamiento, se han hecho dignos de las recom¬ 
pensas prometidas. En el Gobierno de S. M. ha encontrado la Academia 
toda la protección que han permitido las circunstancias, venciendo así 
muchos obstáculos: deber de justicia y de gratitud es consignar publi¬ 
camente, que todos los que han estado al frente de los negocios públi¬ 
cos, cualesquiera que hayan sido sus principios políticos y sus ideas en 
materia de gobierqo, le han dispensado siempre la ptás benigna aco¬ 
gida. 
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Dedicada esclusivaniente esla Corporación al cultivo de la Cien¬ 
cia, es tolerante con todas las opiniones; discute con el propósito de 
ilustrarlas; tiene toda la templanza y moderación que conviene á la ín¬ 
dole de sus tareas; no pertenece á ninguna escuela esclusiva; oye con 
benevolencia la esposicion de todas las doctrinas por opuestas que pa¬ 
rezcan, sin que el amor propio, ni el fanatismo que también á veces en¬ 
gendra la ciencia, saquen las cuestiones del terreno pacííico de la dis¬ 
cusión razonada, y las separen del tono solemne y grave con que deben 
ser tratadas para que sean provechosas. Así de estas luchas sosegadas 
y corteses, aunque animadas á veces, sale la luz, con ellas se rectifican 
ideas equivocadas, y todos aprenden, porque todos encuentran al 
go bueno en lo que dicen aquellos mismos que más difieren de sus 
opiniones. De este modo el amor á la ciencia une con estrecho lazo de 
fraternidad á los que la voz pública, fuera de este recinto y en la ardien¬ 
te arena de las discusiones de la política militante, califica de adversa¬ 
rios. De desear es que siempre domine igual espíritu en la Academia, y 
que nuestros sucesores recuerden el ejemplo que les dejamos, si es que 
en sus dias las pasiones políticas agitan tanto los ánimos, como en los 
que nosotros hemos alcanzado. 

Carecia la Academia de edificio destinado para la celebración de sus 
sesiones. Su hermana la Real Academia de la Historia le habia dado 
albergue y hospitalidad para que pudiera tener sus reuniones: el acadé¬ 
mico D. Pedro Sabau y Larroya, con noble desprendimiento, le habia 
cedido para sus dependencias la principal parle de la habitación que en 
el mismo edificio le correspondia. Estos favores, que en sí mismos lle¬ 
vaban el carácter de provisionales y de que no debia abusarse indefini¬ 
damente, eran insuficientes cuando empezó á formarse la biblioteca, el 
archivo y el almacén déla Academia. Esla, por otra parte, necesitaba 
vivir de vida propia y con independencia, cosa imposible de conseguir 
mientras no tuviera un edificio adecuado para su establecimiento. No 
podiendo el Gobierno darle uno que correspondiese al Estado por no 
haberlos entonces en Madrid, arrendó la casa particular de la calle de 
la Concepción Gerónima en que ha estado por dos años, aunque con los 
inconvenientes de haber en ella bastantes vecinos, de tener que pagar 
un arrendamiento crecido, de no poder hacer ciertas obras que convi¬ 
nieran para el uso á que estaba destinada sin la esposicion de perderlas, 
y de ser muy precaria su morada, porque dependia en un todo de la vo¬ 
luntad de los dueños que resistían cualquier contrato de larga duración. 
El Gobierno auxilió á la Academia señalando una cantidad que fue des¬ 
pués incluida en los presupuestos del Estado, con la que pudo atender 
al pago de alquileres. 
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Habíase empezado á agitar algún tiempo antes la idea de que se 
erigiese en la capital de la Monarquía un ediíicio monumental que fuera 
común á todas las Reales Academias, á los Museos y Biblioteca nacio¬ 
nal, albergue digno para las ciencias, depósito glorioso de tanta ri- 
(pieza como existe esparcida en diferentes lugares, que se aumentaría 
rápidamente y en grandes proporciones desde el momento en que pu¬ 
pilera colocarse y conservarse cuanto allí se reuniese. Cupo a nuestro 
Académico Sr. Lafuente la suerte de promover este pensamiento en la 
Real Academia de la Historia, y aceptado por todas las demás, llegó á 
obtener la aprobación legislativa por la mocion que en el Congreso de 
los Diputados hizo el mismo Sr. Lafuente, secundado por nuestro Aca¬ 
démico Sr. Moyano. Cualquiera que sea el resultado definitivo de este 
pensamiento, siempre quedará á las Reales Academias la satisfacción 
de haberlo promovido. 

No desaprovechó el Gobierno la ocasión favorable que se le presen-^ 
taba para dar á la Academia un ediíicio proporcionado á sus necesida¬ 
des. La histórica casa y torre de los Lujanes, que según la tradición, fue 
la mansión primera que el Rey de Francia tuvo en Madrid como prisio¬ 
nero después de la famosa batalla de Pavía y antes de trasladar su mo¬ 
rada al Real Alcázar, habia sido adquirida por el Estado como un mo¬ 
numento histórico de gran significación en nuestros anales. Destinán¬ 
dola el Gobierno á tres diferentes establecimientos científicos, reparando 
lo que exigía pronto remedio, y activando las obras indispensables para 
el uso áque se la destinaba, ha dado una prueba de su solicitud por los 
intereses permanentes del Estado, de la protección que dispensa á las 
ciencias y á las letras, y ha consultado las exigencias de la opinión 
pública, la cual se contenta, al menos por ahora, con que estableci¬ 
mientos de tanta importancia estén decorosamente colocados y rechaza 
de ellos el fausto, que se aviene mal con la sencillez de los que cultivan 
los diversos ramos del saber y con la modesta severidad de sus costum¬ 
bres. De esperar es que las obras más necesarias que aun faltan, se 
completen muy pronto: la Academia confia en que así sucederá; lo pa¬ 
sado es prenda de seguridad para lo futuro; ni es de creer que el Go¬ 
bierno, que tan espontáneamente há aconsejado á S. M. esta concesión 
y el Sr. Ministro de Fomento que con tan buena voluntad y tanto celo 
han puesto manos á laobra, dejen de llevarla á término conveniente. Así 
al menos tendrán la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Na¬ 
turales, la Sociedad Económica de Amigos del País y la Real Academia 
de Ciencias morales y políticas un edificio propio mientras llegue el 
dia en que con las demás Reales Academias se reúnan en un solo edi¬ 
ficio, que, bastando holgadamente para todas, atestigüe que nuestra 


época y el Estado no dan menos generoso albergue á lodos los ramos 
del saber bumano que el que encontraron algunas Universidades y 
otros establecimientos públicos de necesidad ó utilidad reconocida en 
la munificencia de los Reyes ó en la de varones esclarecidos de siglos 
anteriores. 

Estos cambios de morada han hecho indispensables algunos gastos 
para que la Academia estuviera alojada con decencia aunque sin lujo. 
En lodo ha presidido la más rigurosa economía, á lo que se debe que 
se hayan cubierto con regularidad todas las obligaciones á pesar del 
considerable aumento que ha tenido la Biblioteca, del pago de las re¬ 
compensas ofrecidas, de las impresiones que se han hecho, ya de traba¬ 
jos debidos á algunos señores Académicos, ya de Memorias premiadas. 

Cuando se creó esta Academia so reservó la Corona la atribución de 
nombrar la persona que debia presidirla. En esto se diferenciaba de las 
-demás Reales Academias que han tenido siempre la prerogaliva de ele¬ 
gir sus directores. No fué sin duda un principio de desconfianza á las 
personas quepodian pertenecer á este Cuerpo lo que inspiró la cscep- 
cion; los motivos que para ella hubo, dimanados principalmente de la 
naturaleza de los estudios de nuestro instituto, son fáciles de comprender 
y de apreciar. Podríase sin embargo considerar por algunos que seme¬ 
jante desigualdad disminuía la consideración de esta Corporación cien¬ 
tífica, y aun creerse que habian presidido en la creación de la Academia 
ideas que estuvieron muy lejos de los que aconsejaron á S. M, su esta¬ 
blecimiento. Habiendo cesado después de su instalación definitiva las 
circunstancias que antes de su formación habian hecho más necesario el 
nombramiento de Presidente por el Gobierno, el Cuerpo pidió y obtuvo 
después de la muerte del que habia estado al frente de sus primeros 
trabajos, que en adelante este cargo fuera de elección de los Académi¬ 
cos y con formas y condiciones análogas á las que respecto á los demás 
establecen los Estatutos. 

Feliz habia sido la Academia en sus primeros ensayos ofreciendo 
premios á los autores de las mejores Memorias que se le presentaran 
sobre los lemas de estudios morales y políticos elegidos para públi¬ 
co cerlámen. En la anterior Memoria manifesté que cinco fueron las 
premiadas en un solo ano entre las diez y ocho que le habian sido 
presentadas al concurso. Natural, pues, era que no abandonase este 
medio de estimular á los que tenian competencia verdadera para tra¬ 
tar de las altas cuestiones de su instituto, cuando habian acudido tan¬ 
tos á su llamamiento. Así lo ha hecho asociando á sus tareas á personas 
modestas, tal vez alejadas de los grandescentrosde población, tal vez ais¬ 
ladas dentro de ellos por la vida sencilla y retirada que hacen algunos 
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de los que con mayor arderse dedican al cultivo de las ciencias, y que 
son muy á propósito para ilustrar la opinión pública sobre los grandes 
problemas del orden moral, social, político y civil: así contribuye á que 
se rectifiquen ideas erradas que pueden ser funestas en consecuencias 
cuando se propagan sin contradicción ó al menos sin contrapeso; así sa¬ 
ca á luz y pone en relieve los talentos y el saber de personas descono¬ 
cidas antes, y recomienda sus nombres á los cultivadores de los al¬ 
tos estudios que son el lema de este Cuerpo: así por último, hace cuan¬ 
to puede, como manifesté en la Memoria anterior y que me atrevo á 
recordar, para que se resuelvan pacíficamente algunas cuestiones graves 
que alarman hoy á la socicidad, para que se sobreponga la verdad á er¬ 
rores desgraciadamente peligrosos, paraque las ideas del derecho y del 
deber, que son inseparables, se presenten siempre asociadas, para que 
la dignidad humana se enaltezca ganando cada vez más en libertad, me¬ 
jorando su condición y elevándose en el órden moral, pero al mismo 
tiempo conservando los principios eternos de órden y de autoridad sin 
los cuales la sociedad retrocedería á los siglos bárbaros y renegaría de 
todas las conquistas que las generaciones pasadas nos legaron. 

En la sesión pública en que leía las mismas ideas que acabo de 
repetir, manifesté que la Academia, después de haber dado los premios 
que dejo indicados, estaba examinando las Memorias presentadas para 
el concurso de 1861. Dos eran los temas, el primero: Ventajase in¬ 
convenientes de una liga aduanera peninsular, y su influencia en la 
agricultura, induslria y comercio de España. En el caso de decidirse 
por la aprmaliva el autor de la Memoria deberá examinar los obstácu¬ 
los que puedan presentarse y el medio de removerlos, asi como los pactos 
y condiciones necesarias para asegurar la recíproca utilidad de las na¬ 
ciones confederadas. 

Dos Memorias se presentaron á disputar el premio: se declaró digna 
de él la que tenia el lema: Mulla resnascentur quoe jani cecidere ^Jlo 
ral: Ad Pis; 70. El que espera tiene á su lado un buen compañero en 
el tiempo-, y así deciael Rey Felipe U: Yo y el tiempo contra otros dos .» 
Sanvedra Fajardo. Emp. polít. 54. Abierto el pliego, resultó ser su 
autor D. José García Barzanallana. No se consideró digna de accésit la 
otra Memoria presentada. 

El segundo tema de los señalados para el concurso de 1861 era: 
Del poder civil en España desde los Reyes Católicos: causas de su pre¬ 
ponderancia: instituciones y clases en que se apoyaba, y vicisitudes que 
ha tenido hasta el establecimiento del Gobierno constitucional. Una sola 
MemoHa se presentó, que la Academia no estimó acreedora á recom¬ 
pensa. 
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Para el concurso de 1862 estaban entonces propuestos dos temas: 
el primero de ellos decía: Medios de fomentar la población rural en to¬ 
das las provincias de España. Debe el autor hacer un exámen del esta¬ 
do presente de la población rural de las diversas provincias, y délos 
obstáculos así físicos como legales, económicos y sociales que en la ma¬ 
yor parte de ellas se opongan á su desarrollo y aumento, y esponer los 
medios más eficaces, directos ó indirectos que puedan emplearse por el 
Gobierno ó por asociaciones particulares para el fomento y prosperidad 
de dicha población en todo el Reino. Uno solo concurrió al llamamiento 
de la Academia: adoptó por lema Población rural de España. Muchos 
hablan de población rural; nadie la ha definido; sepamos qué es y nos 
entenderemos. Esta Memoria fué premiada. Su autor era D. Fermín Ca¬ 
ballero. 

Menos feliz fué el concurso para el premio segundo del mismo ano. 
—Versaba éste sobre el tema: Estado de la agricultura, artes y comer¬ 
cio de España en el siglo XVII: leyes que contribuyeron á su desarrollo: 
causas de su inmediata decadencia: política comercial de España y su 
influjo en bien ó en mal de la Nación: sistema económico que la ciencia 
y la esperiencia aconsejan seguir para fomentar nuestra riqueza pú¬ 
blica. Dos fueron las Memorias presentadas; ninguna fué considerada 
como digna de premio. 

Para el año de 1863 abrió concurso la Academia sobre el tema si¬ 
guiente: De la igualdad considerada social, política y filosóficamente, y 
de sus relaciones con la libertad política. Concurrieron siete á disputar 
el premio: la Academia tuvo el sentimiento de no poder declararlo á fa¬ 
vor de ninguno. 

El concurso de 1864 era sobre el tema: Del sistema carcelario y pe¬ 
nitenciario en general, y de las reformas más urgentes en las cárceles y 
establecimientos penales de España. Tres fueron las Memorias presen¬ 
tadas; la Academia las está examinando y muy pronto dará su resolu¬ 
ción definitiva. 

El tema para eLconcurso de 1865 decía: Limites que deben separar 
en el órden político, económico y administrativo la intervención del Es¬ 
tado y la acción individual. Una sola Memoria se ha presentado en este 
concurso, y por desgracia no ha correspondido á los deseos de la Aca¬ 
demia. ' 

Sensible es á esta Corporación científica no anunciar en momento 
tan solemne censuras mas favorables á los autores de Memorias: hubie¬ 
ra deseado premiar más, pero no ha tenido ocasión de hacerlo con jus¬ 
ticia. Un premio concedido por un trabajo que no lo merece, no es es- 
ímulo para que otros se alienten, sino por el contrario desanima á los 
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esrit ores de mérito verdadero: las recompensas indiscretamente prodi¬ 
gadas despojando su valor á las que son adquiridas con título legíti¬ 
mo. Lo que en boca del Rey D. Alfonso XI pone nuestro dramático 
Rojas al conceder á D. Mendo la Orden de la Banda, es aplicable 
igualmente á las recompensas de todas clases que se dan para enal¬ 
tecer el mérito: cuando se vulgarizan pierden toda su importancia; da¬ 
das á los que no tienen bastantes títulos para obtenerlas , son tenidas 
en menos por los que verdaderamente las merecen. 

En las sesiones de la Academia después del despacho ordinario, 
se han discutido diferentes cuestiones relativas á asuntos propios de su 
instituto. Versaron estas: sobre la crisis monetaria, en que fué ponente 
el Señor Colmeiro: sobre los indultos generales y particulares en que 
planteó la discusión el Sr. Olózaga: sobre las ventajas é inconvenientes de 
los privilegios de invención, perfección é introducción, siendo ponente 
el Sr. Pastor, como lo fué el Sr. Sauz en otra discusión acerca de cuáles 
debian ser los límites de la intervención del clero en la enseñanza pri¬ 
maria, y cuáles en la enseñanza superior, y por último el Sr. Figuerola 
inició la cuestión acerca de si es ventajoso ó nocivo que las Uni¬ 
versidades se hallen en los grandes centros de población, tema que 
aun sigue discutiendo la Academia. Muchas sesiones se han inver¬ 
tido en el examen de estas cuestiones que se han tratado bajo todos 
sus aspectos. Causas agenas á la voluntad de la Academia han im¬ 
pedido que vea la luz pública el extracto de estas sesiones: la cor¬ 
ta consignación que le está señalada no alcanza á tanto. Sin embar¬ 
go no dejará este Cuerpo de ofrecer al público, en las memorias que 
publique, algunos de los trabajos que han nacido de estas discusiones. 
En ellas han tomado parte activa muchos Sres. Académicos. 

Con estas discusiones han alternado otras conferencias sobre mate¬ 
rias propias también de nuestros estudios. Suscrita la Academia á las 
Revistas estrangeras que tienen relación inmediata con las ciencias mo¬ 
rales y políticas, y adquiriendo obras que versan sobre los mismos es¬ 
tudios , elige algunos de sus miembros para que examinándolas llamen 
la atención del Cuerpo sobre lo que en su concepto merezca especial 
consideración. Al dar cuenta ála Academia de lo que han leido, y espo- 
ncr el juicio que les merece, es frecuente que se susciten debates que 
dan animación y vida á nuestras sesiones. No me parece conveniente 
descender á cada uno de los puntos que han sido examinados y discu¬ 
tidos, lo cual daria á esta Memoria una estension que no cabe en los lí¬ 
mites que nuestros Estatutos señalan al resúmen que presento. Pero el 
exámen de estas cuestiones ha dado lugar algunas veces á trabajos es¬ 
critos de algunos Sres. Académicos, que por su estension é importan- 


— \2 — 


cia bien merecen que se haga de ellos mención especial, lo que corres¬ 
ponde hacer también de otros que, debiendo su origen á diferente mo¬ 
tivo, han sido leidos por sus autores. 

Con motivo de una série de Memorias que el Sr. Colmeiro leyó en 
varias sesiones sobre la población de España y las principales causas 
del aumento ó disminución de sus habitantes en los diferentes períodos 
de su historia, trabajo de que se dió cuenta en la anterior sesión públi¬ 
ca celebrada con el mismo objeto que la actual, el Sr. Sauz escribió 
una Memoria sobre el celibato eclesiástico, que por espacio de algunos 
dias ocupó la atención de la Academia, la cual acordó que se publicara 
entre sus Memorias, como se ha verificado. 

Igual acuerdo de este Cuerpo recayó sobre otros/dos trabajos de¬ 
bidos á la pluma del mismo Sr. Académico. Versa el primero sobre la 
cuestión que se ha suscitado en los últimos tiempos bajo la fórmula de 
La Iglesia libre en el Estado libre : la segunda es una Memoria sobre 
la importancia de la religión en la enseñanza libre. 

El Sr. Barzanallana redactó otra Memoria á propósito de un ar¬ 
tículo que sobre la Hungría y alimentación de la Europa, dió á luz 
una revista estranjera, trabajo que ya ha sido publicado entre las Me • 
morías de nuestra Academia. 

Continuó el Sr. Colmeiro dando lectura en diferentes sesiones á al¬ 
gunos capítulos de la obra entonces aun inédita, y que después ha vis¬ 
to la luz pública con el título de Historia de la economía polUica en 
España. Lo mismo hizo con un informe que evacuó sobre la obra Tra¬ 
tado teórico y práctico del dei'echo político y administrativo, que habia 
publicado en Francia Mr. Batbie, con otros informes sobre diversos 
puntos de Economía política en vista de algunos artículos del Diario 
francés de los Economistas, y por último, con una Memoria biográfica 
de Francisco Martínez de la Mata y sus escritos. 

Nuestro ilustre compañero el Sr. Alcalá Galiano, que á pesar de 
su edad avanzada conservó hasta los últimos dias de su vida todo el 
vigor de su inteligencia privilegiada, y todo el entusiasmo que por el 
cultivo de las letras y las ciencias habia tenido en su juventud, tomaba 
siempre una parte activa en todas las tareas de la Academia. En nues¬ 
tras sesiones leyó artículos sobre la diversa índole del espíritu de liber¬ 
tad y del espíritu de revolución, trabajo publicado en el primer lomo 
de las Memorias; sobre la vida y escritos de Eduardo Burke; sobre el 
constitucionalismo austríaco; sobre el estado intelectual y moral déla 
Gran-Bretaña con motivo de un artículo de cierta revista estranjera, y 
por último, sobre la opinión pública en Francia é Inglaterra. 

También el Sr. Tejada ba dado en nuestras sesiones lectura de al- 
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guDos trabajos importantes. Estos son: sobre la libertad, la autoridad y 
la Iglesia Católica, memoria publicada entre las de la Academia; un 
juicio crítico de los principios de 1789 en Francia; una Memoria sobre 
las instituciones representativas en Austria; y otra sobre el imperio 
austriaco y su nuevo gobierno constitucional. 

Dió cuenta el Sr. Benavides de la primera parte de un informe es¬ 
crito acerca de la obra que los Sres. Marqués de Montesa y D. Cayeta¬ 
no Manrique, publican con el título de «Historia y recitaciones del 
derecho civil de España.» 

El Sr. Pastor ha presentado dos trabajos á la Academia: es el pri¬ 
mero un discurso sobre las doctrinas socialistas. El segundo es un artí¬ 
culo sobre las atribuciones del Estado, fragmentos de una obra de Eco¬ 
nomía Política que aun no ha visto la luz pública. 

Un informe ha leido el Sr. Olózagacon motivo de las obras tituladas: 
Guia de la Caridad en Lóndres y Visitador del pobre, libro escrito 
por Dona Concepción Arenal: este dictamen está impreso en las Me¬ 
morias de nuestra Academia. 

Otro artículo inserto en las sesiones y trabajos de la Academia de 
Ciencias morales y políticas de Francia, sobre reducción de las horas 
que se emplean en la instrucción primaria de los niños, dió lugar á un 
informe que escribió el Sr. Lafuente. 

El Sr. Madrazo, después de la discusión del tema sobre indultos, 
tomó sobre sí la tarea de reducir á una Memoria esta discusión, tenien¬ 
do en cuenta las observaciones hechas por los que hablaron en ella y las 
suyas, y ha leido en diferentes sesiones el resultado de sus estudios. 

Por último, el Sr. Cárdenas es autor de un artículo sobre los efec¬ 
tos del matrimonio entre parientes en el estado fisiológico de la próle. 

No se han limitado á estos puntos las tarcas de la Academia. Ha 
discutido y evacuado diferentes informes que le ha pedido el Gobierno 
sobre asuntos determinados. 

Entre ellos, hay uno publicado con autorización Real por la Acade¬ 
mia en sus Memorias. Fue consultada esta Corporación sobre la reforma 
de las leyes de inquilinato, y los medios de contener el aumento des¬ 
proporcionado de los alquileres. Una comisión de la Academia com¬ 
puesta de los Sres. Vaamonde, Tejada, Cárdenas, Olózaga y Figuerola, 
presentó el informe redactado por el Sr. Cárdenas. 

Otro informe pedido por el Gobierno acerca del mérito de un ma¬ 
nuscrito titulado La P/OMdencía D/yina, del precio en que podria ad¬ 
quirirse por el Estado, y del establecimiento de Instrucción á que po¬ 
dria destinarse fué redactado por los Sres.Alvarez y Sanz. Este informe 
está también impreso en las Memorias de la Academia. 
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CoQ objeto de conseguir que los recursos que sé consignan en la ley 
de presupuestos para auxiliar la publicación de obras, se inviertan es- 
clusivamente en las que sean dignas de esta recompensa, una Real or¬ 
den de 10 de febrero de 1864 estableció que solo recayera la subvención 
sobre las de un mérito relevante y que necesitaran, la protección del 
Gobierno para ver la luz, dándose la preferencia á las que fuesen más 
necesarias para las Bibliotecas públicas, y debiendo siempre preceder 
el dictamen de la Real Academia á que por su instituto perteneciera la 
materia de que en la obra se tratase. En cumplimiento de esta disposi¬ 
ción, ocho informes han sido pedidos y evacuados con el detenimiento 
é imparcialidad qué requiere encargo tan delicado. 

Bastan las indicaciones que quedan hechas para que todos com¬ 
prendan que la Academia ha procurado cumplir con los fines á que la 
llama la ley de su creación: no debo descender á otros .informes de 
menor importancia, ni hablar de las tareas de Comisiones que tienen 
aun pendientes sus trabajos. 

Gran parte de los recursos de la Academia se han empleado en pu¬ 
blicaciones, según antes queda indicado. Estas publicaciones son las 
Memorias premiadas de Doña Concepción Arenal, D. José Arias Miran¬ 
da y de D. Antonio Balbin y Unquera sobre beneficencia; la de Don 
León Galindo y Vera sobre los intereses legítimos y permanentes que 
en Africa tiene España; la de D. Joaquín Cadafaich y Buguñá sobre si 
conviene ó no uniformar la legislación en materia hereditaria; la de 
D. José,García Barzanallana sobre la liga aduanera, y la de D. Fer¬ 
mín Caballero sobre población rural; los diferentes trabajos de los 
Sres. Académicos, comprendidos en la segunda parte del tomo I de las 
Memorias; el resúmen de actas y el discurso leido en la primera Junta 
pública general que se celebró para distribución de premios y en me¬ 
moria de la fundación de este Cuerpo científico. La escasez de recursos 
que tiene la Academia, los gastos que ha tenido que hacer para su ins¬ 
talación en dos diferentes edificios, y el aumento de la Biblioteca, le 
han impedido que dé á luz otros trabajos: de ellos queda hecha men¬ 
ción; publicarlos será una de sus más preferentes atenciones. 

La Biblioteca tenia, al celebrarse la anterior junta, i,069 obras que 
formaban 1,994 volúmenes. Hoy reúne 5,o35 obras, calculando aproxi¬ 
madamente las de los folletos, que componen 5,179 volúmenes; de 
modo que desde aquella época hasta el dia ha logrado el considerable 
aumento de 2,266 obras en 5,18o volúmenes. Este aumento es debido 
en gran parte á donativos hechos por corporaciones y por particulares: 
la Academia, siguiendo la regla que tiene adoptada, publica con esta 
Memoria los nombres de los donantes y los títulos de las obras donadas 
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como prueba de su reconocimiento á los que con generosa mano con¬ 
tribuyen á formar nuestra biblioteca. 

Grandes son las pérdidas que lamenta nuestra Academia, por baber 
desaparecido de entre nosotros, arrebatados por la muerte, varones 
tan ilustres como el Marqués de Pidal, que ha sido nuestro Presidente, 
los académicos de número Marlinez de la Rosa, Pastor Diaz, Gavani- 
lles, Alcalá Galiano y Pacheco, y el académico correspondiente Sr. Ta- 
rancon, tan célebres todos por sus altas dotes, por la reputación que 
como hombres públicos y capacidades científicas y literarias se conquis¬ 
taron, y por el aprecio que merecían y que se les tributaba haciendo 
justicia á sus grandes talentos y á la inmensa instrucción que atesora¬ 
ban. Los que tuvimos la honra de conocerlos y de tratarlos familiar¬ 
mente, los que los veíamos aquí prescindir de las pasiones políticas y 
de los compromisos de partido y ocuparse exclusivamente en las tareas 
pacíficas de las ciencias, tenemos mayores motivos para derramar lágri¬ 
mas sobre la tumba de hombres tan eminentes, cuya memoria será una 
de las glorias del actual reinado. Su historia, por todos conocida, es 
brillante, es pura; mis palabras no enaltecerían más su fama: otros 
rendirán en su dia el tributo de admiración y respeto debidos á la me¬ 
moria de patricios tan respetables, y de compañeros y amigos tan que¬ 
ridos. 

Otras vacantes ha habido en la Academia por las renuncias que hi¬ 
cieron los Sres. Bravo Murillo y García Gallardo, que habían sido nom¬ 
brados por el Gobierno entre sus primeros fundadores, y que por cir¬ 
cunstancias dignas de respeto no se creyeron en el caso de tomar asien¬ 
to entre nosotros. 

Las vacantes han sido provistas en los Sres. D. Joaquín Aguirre, 
D. Luis María Pastor, Marqués de Gerona, D. Fermín Caballero, Don 
Santiago Diego Madrazo, Marqués de la V''ega de Armijo, D. Antonio 
Aparici y Guijarro y 1). Juan Antonio Andonaegui. De estos solo han 
tomado posesión los Sres. Pastor y Madrazo. 

Han aceptado el nombramiento de Académicos correspondientes los 
señores Romualdo Ilubé, Mauricio Block y Mr. Wolowski, nombres dis¬ 
tinguidos en el ramo de ciencias á que está consagrada la Academia. Ha 
sido nombrado académico correspondiente D. Patricio Azcárate. 

En la vacante de la Presidencia ha sido elegido el Sr. Arrazola: en 
la de Tesorero, por defunción del Sr. Cabanilles, ha entrado elSr. Te¬ 
jada, y por estar ausente en el eslranjero ejerciendo funciones públicas 
el Sr. Marqués de Molins, ha sido nombrado el Sr. Pastor para la Junta 
de Gobierno interior y Hacienda. Para los demás oficios de la Acade¬ 
mia han sido reelegidos los que venían desempeñándolos. 
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El resúmen de la historia de la Academia en el período que ha tras¬ 
currido desde la junta anterior celebrada con igual objeto que ésta, se 
halla terminado. Queda cumplido el deber que me imponen los Esta¬ 
tutos de este Cuerpo que me ha honrado repetidamente eligiéndome 
su secretario. Al concluir séamc lícito que, insistiendo en una ¡dea an¬ 
tes indicada, maniíieste el ardiente deseo que me anima de que aque¬ 
llos que nos sucedan en este puesto de honra siguiendo nuestros pri¬ 
meros pasos, haciéndose superiores á las estrechas miras de partidos 
políticos y de escuelas esclusivas, obedeciendo solamente á las subli¬ 
mes inspiraciones de la ciencia, oyendo con ánimo tranquilo y buena 
voluntad todas las opiniones, y discutiendo siempre con templanza y 
con espíritu tolerante, consoliden nuestra Academia y la eleven hasta 
que llegue á ocupar un lugar distinguido entre las más célebres del 
mundo. 

Madrid 10 de junio de 1866. 

Pedro Gómez de la Serna. 


DISCURSO 


EN LA JUNTA PÚBLICA DEL DIA 10 DE JUNIO DE 1866, 


DON ANTONIO BENAVIDES, 


Académico de número. 



SEÑORES: 


Asiste hoy la Real Academia de ciencias morales y polílicas á una 
gran solemnidad: celebra el aniversario de su inslalacion , é inaugura 
sus tareas en este célebre edificio. España tan aventajada en dones na¬ 
turales, señora de un feraz territorio, poseedora de ricas provincias 
más allá de los mares, Madre de preclarísimos hijos, vencedora de sus 
enemigos, superior á sus rivales, émula de la Italia en las artes, y pas¬ 
mo de la historia por la constancia, valor, y heroísmo con que defendió 
su independencia, y la religión de sus mayores, apenas conocía la 
ciencia del hombre, en las épocas en que otras naciones hablan pro¬ 
gresado notoriamente en tan árdua empresa, y avanzado quizás con 
más audacia que cautela en el campo peligroso de las hipótesis, las ger 
neralidades y lo^ principios abstractos de la Filosofía. 

Embargaban la mente de los sabios españoles, sofocaban la imagi¬ 
nación de los hijos del Mediodía, sujetaban la espontaneidad de los 
maestros, apagaban el entusiasmo de los discípulos, obstáculos de tal 
naturaleza, tan imposibles de vencer, como que el enemigo era poderoso, 
y sus armas del mejor temple, y contra ellas no vallan ni la astucia, ni 
el arrojo, quedando en la pelea frustrado el intento, con pérdida de la 
vida y la honra del que* se atrevía á contradecir sus imperiosos man¬ 
datos. Conocida es. Señores, la historia de la dominación de la casa de 
Austria. Si la fortuna se mostró propicia á los fundadores de tan noble 
estirpe, en las empresas lejanas que emprendieron; si la bandera de 
Borgoña ostentó sus colores en Flandes, en Italia y en Francia; y si 
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aquel brillante período, no puede considerarse sino como un parénte¬ 
sis en nuestros íinales, es porque, olvidadas de todo punto las artes pa¬ 
cíficas de gobernar, el imperio llevaba en su seno el gérmen de muer¬ 
te, marcando su decadencia ya en los momentos mismos de su mayor 
grandeza. Presa y encadenada la inteligencia bumana, no con el ob¬ 
jeto de prevenir sus culpables eslravíos, sino con el de impedir todo 
desarrollo moral ó intelectual, que condujera al desenvolvimiento ó 
progreso délos intereses del hombre, el gobierno se privaba por siste¬ 
ma de los infalibles recursos que doblan proporcionarle los súbditos, 
con su industria, su trabajo, y su inteligencia, bien y convenientemente 
aplicada á las artes de la vida. Escritores de primera nota, cuyas fa¬ 
cultades nos admiran, cuyo lenguaje no encuentra imitadores, ó se 
dedicaban á las bellas letras, legando á la posteridad obras que son 
hoy su encanto, ó si emprendían otras mas sériás, se perdían en el la¬ 
berinto intrincado de las sutilezas aristotélicas, ó en un misticismo es¬ 
piritual y abstracto, ó en continuos comentarios, sobre las leyes ro¬ 
manas, cargando sobre el enorme peso de aquella legislación otro no 
más liviano, capaz de matar:cn gérmen la tierna y precoz inteligencia 
de la juventud estudiosa. 

Sin embargo aquel período no es para bosquejado cpn unas cuantas 
pinceladas: audacia inaudita seria el tratarlo á la ligera, por lo que va¬ 
rios historiadores han dicho con no muy segura crítica, ni más objeto 
que salir del paso sin tomarse el trabajo de analizar y comparar los 
acontecimientos de tan vasta Monarquía para la cual eran estrechos los 
ámbitos del mundo. Verdad es que las ciencias que hoy llamamos mo¬ 
rales y políticas, quizás porque no son de las que conocemos con el 
nombre de naturales y exactas, eran apenas conocidas, y que por lo 
mismo la economía social, y lo que era peor, el tesoro nacional, andaba 
en manos de usureros y de arbitristas la Jurisprudencia en poder de 
oscuros comentadores. Injusticia y sobre todo la criminal no libre aun 
de la impericia de la edad media, tenia en el tormento la base de sus 
procedimientos. La Filosofía tímida y pusilánime no pretendia alzar su 
vuelo álas regiones-en que vive y se ilustra en las materias de su com¬ 
petencia, en las cuales, con el apoyo de la verdad revelada, procura lle¬ 
gar al conocimiento de la verdad para bien de los humanos. Pero si todo 
esto es cierto, también lo es que, aun sin definirse con claridad los 
principios de una civilización completa y fecunda, impulsado el ingenio 
de los españoles á la vista de aquel movimiento universal, (|ue estre¬ 
mecía todas las naciones de Europa, y aun llegaba su eco hasta los 
nuevos pueblos de la América recien descubierta y aun no conquistada, 
no solo no dejó de tomar parle, sinaque, alzando su vuelo en alas de 


— 21 — 


la gloria, legó á las generaciones futuras perdurables monumentos dig¬ 
nos de eterna memoria en las edades. 

Presentaba diaria batalla el islamismo á la religión de Cristo, en 
las fronteras de Alemania, y en el mar Mediterráneo; el Emperador 
turco era el caudillo, su rival Gárlos I. Dos colosos, dos airados hijos 
de Marte, en quienes el pelear era su delicia, y su ocupación favorita: 
tan grande era su ardor bélico, y las escelentes prendas y condiciones de 
su carácter, como grandes y magníficos los dos imperios que mandaban. 
Peleaba el Emperador contra el turco, por la fé de Cristo, y peleaba por 
la unidad Católica en Alemania y en Italia por la supremacía Europea, 
y en Africa siguiendo la política del gran Cisneros, y acudia á todas 
las partes de su vasto imperio, y á todos sus enemigos vencía, y humi¬ 
llaba al francés, y postraba al turco, y sometía á naciones desconoci¬ 
das, admirando á unos y á otros con su ejemplo; y fundaba hospitales, 
y casas literarias; y á tal conjunto, y á tanta empresa gloriosa, contes¬ 
taban el eco entusiasmado de la poesía y de la elocuencia, los más puros 
sentimientos de la moral Cristiana, la paleta de bellísimos colores de 
nuestros afamados artistas, la grandeza en suma de una nación vence¬ 
dora, prepotente y poderosa. 

Bien se me alcanza, que tantas glorias eran pasageras, luz de un 
dia, sueño de una noche, y que al despertar, seria la realidad funesta, 
y la lobreguez densa y duradera. Toda medalla tiene su reverso, todo 
cuadro sus imperfecciones, toda obra humana errores capitales. Pero no 
es este el dia de manifestarlos. Cuando en tal periódo de la historia 
aparece refulgente la estrella de nuestros padres, nosotros sus hijos, no 
dehemos empeñarnos en eclipsarla; cuando en una época más ó ménos 
lejana la Nación Española, nuestra querida Patria, aparece grande, mag¬ 
nánima y poderosa, no porfiemos en rebajar aquel incontestable mé¬ 
rito que la colocó la primera entre todas las del Globo. Muchos años de 
llorar desventuras, que nos han colocado no en primer lugar entre los 
pueblos Europeos, deben hoy para consuelo, obligarnos á alzar la ca¬ 
beza, y saludar con entusiasmo la historia de nuestros Padres. Sombras 
venerandas de tanto español ilustre y de aquel Emperador, que enno¬ 
bleció el nombre Español, llevando de victoria en victoria los tercios 
españoles por todos los ámbitos del mundo, yo os saludo desde este 
templo de las ciencias; erigido por la ilustración de un honrado Patri¬ 
cio; é inaugurado por el celo de un Ministro, en el mismo lugar, en que 
un rey francés, quizás el más caballero de su raza, después de rendi¬ 
das sus armas y entregada su noble espada, entraba por esas puertas, á 
sufrir honrosa prisión, dando perdurable testimonio, de la nobleza, va¬ 
lor y generosidad de la Nación Española. 
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Señores Académicos, el origen, autoridad, y’progresos de estos 
cuerpos científicos, no son los mismos siempre, antesal contrario difie* 
ren esencialmente, ya por la época de su fundación, y ya por su activi¬ 
dad, tendencias y trabajos literarios con que han procurado ennoblecer 
su historia. En el órden de los tiempos, esta Academia ha sido la última. 
Y así debia ser, si atendemos á la naturaleza de los conocimientos que 
son su patrimonio, lenta y tardía de suyo, y á las sospechas y temores 
que en Gobiernos y pueblos infunden unos estudios que tienen por ob¬ 
jeto averiguar, ilustrar y fijar las leyes constitutivas de la naturaleza hu¬ 
mana: y si bien es cierto que en todas épocas el hombre ha procurado, 
con más vanidad que buena fortuna, penetrar los misterios que por to¬ 
das partes le rodean, y en algunas ocasiones se ha mostrado orgulloso, 
de victorias alcanzadas tan pronto como desvanecidas, también lo es, 
que las ciencias que tratan del organismo de las sociedades, no han 
adelantado lo que era de esperar, y mucho menos llegado á un grado 
de madurez tal, que podamos desde ahora fijar el punto de partida para 
nuevos y positivos descubrimientos. 

Hay períodos desgracqidos en la historia de los pueblos, en los 
cuales la mala fortuna, séries continuas de errores, que á todos al¬ 
canzan, causas funestas, que pudo evitar la ilustración de los Gobier¬ 
nos, otras superiores á esfuerzos humanos, precipitan á las sociedades 
en tales trasformaciones, que destruyen en un momento el justo equi¬ 
librio necesario para la conciliación de tantos intereses, para la regu¬ 
laridad de su concertado movimiento y para la armonía de las contra¬ 
dicciones sociales. Lo que debia ser el resultado de la laboriosa medi¬ 
tación de los sábios, de la ilustrada esperiencia de los siglos, de la im¬ 
parcial rectitud de los hombres de Estado, es en un dia y en una hora 
el informe y estéril producto de la ignorancia y de la pasión. Arrecia 
el temporal, quebrántase la nave, á un órden de ideas sucede otro, la 
exageración es el norte de los novadores, la violencia el medio, qui¬ 
zás un interés poco disculpable el fin. Rómpesela alianza entre las 
costumbres y las ideas victoriosas, entre las tendencias de hoy y los 
recuerdos de hayer: reniega el hombre de su historia, que es tanto co¬ 
mo renegar de sus padres; las instituciones se hallan en pugna con 
los sentimientos; á acontecimientos de tamaña grandeza responde con 
timidez la duda, la incertidumbre délas opiniones; creen unos haberse 
equivocado en el camino que emprendieron, guiados por su razón, y 
titubean; desconfian otros de las promesas que aún les hacen los no¬ 
vadores, y retroceden; y solo el imperio de la pasión que por todo 
atropella, y que todo lo confunde, logra sin destruir el antagonismo 
antiguo, crear un fingido, y mal arreglado órden social, continua- 
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cion de la guerra, de la inseguridad, enemigo del reposo, de la tranqui¬ 
lidad y del progreso de las Sociedades. 

Contra males tan graves, no hay mas que un remedio, no porque 
los cure radicalmente, sino porque los alivia y atenúa; este remedio 
es la ciencia, con sus preceptos saludables, tan agenos de la pasión, 
como sujetos á la más rigorosa imparcialidad. La ciencia que, apoyada 
en las verdades fundamentales de la religión revelada, deja al hombre 
libre su pensamiento y su acción, y por lo mismo sujeto á la responsa¬ 
bilidad de sus actos, al mismo tiempo que no le abandona á los eslra- 
víos de un infundado racionalismo, que concluiria bien pronto por lle¬ 
varlo de absurdo en absurdo á un abismo sin fondo: la ciencia que fe¬ 
cundad entendimiento,no la que lo secay estingue,la ciencia que abre 
el corazón á todas las esperanzas, no aquella que solo abre el camino de 
la desesperación y de la muerte. 

Tal es, Señores, el espíritu que desde su creación ha animado áesta 
Academia. Con un trabajo modesto, pero eficaz, ha dirigido su pen¬ 
samiento á la solución de las primeras cuestiones sociales, y en sus con¬ 
ferencias particulares, y en los programas de sus premios, ha mirado 
por el desvalido, por las clases productoras, para mejorar sus relativas 
situaciones. lia querido desentrañar, y lo ha logrado, las más árduas y 
complicadas cuestiones del derecho civil, principalmente la que hace 
relación con la diversidad de fueros, en los reinos antiguos que forman 
hoy nuestra no bien uniformada unidad monárquica: y no descansará, y 
añadirá trofeo á trofeo, ó victoria á victoria, y que andando y caminan¬ 
do, como el rio que vires adquirit eundo, llegará un dia á emular ins¬ 
tituciones análogas que ya han producido sus frutos en otras naciones, 
que nos llevan delantera en la carrera de la civilización. 

Oportuna ocasión se presenta, para tributar el merecido elogio á 
un distinguido patricio, á un compañero, á un ilustrado Ministro de 
Fomento, al Sr. D. Gláudio Moyano, en fin, que tuvo el pensamiento 
de crear esta Academia, notando el gran vacío que habia en nuestra 
pátria. Templos tenian, ya hacia siglos, el bien hablar, la poesía, la elo¬ 
cuencia, la historia y las bellas artes, las ciencias naturales y exactas: 
faltaba un asilo á la ciencia del hombre; la que abarca en su conjunto 
lodo lo que constituye su ser, lo que puede conducirle á la verdadera 
sabiduría, lo que puede proporcionarle su bienestar y ventura; y del 
asilo modesto en que quedó constituida , otro .Ministro celoso, no menos 
que ilustrado, la trasladó á este suntuoso edificio, respetable porsu anti¬ 
güedad, y lleno de recuerdos gloriosos, á los cuales no puede ser insen¬ 
sible ningún corazón español. Galardón y gratitud merece también por 
parle de la Academia. 
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Señores Académicos, temo cansar vuestra atención, quizás dismi¬ 
nuir la benevolencia que mostráis, pero permitidme algunas palabras 
más, quizás no serán perdidas: ¿y qué más noble empeño que el de 
buscar la luz, en medio de las tinieblas que con densidad sin igual per¬ 
turban ahora, y quizás más que nunca, el orden moral y político? Re¬ 
clamo por algunos momentos vuestra idulgencia. 

Señores, que las ciencias morales y las políticas no han adelantado 
lo que debia esperarse, atendido el estudio constante de los sabios y la 
esperiencia de los siglos, y que la causa de este atraso sea debida prin¬ 
cipalmente al defectuoso sistema empleado en su exámen, es lo que me 
propongo demostrar brevemente. 

Cuando hablamos de las ciencias morales, no pensamos en manera 
alguna hablar de la moral propiamente dicha, ó lo que es lo mismo, de 
la doctrina que prescribe al hombre sus deberes: hablamos de todas 
aquellas ciencias que sin ser exactas, ni políticas, su estudio per teñe- 
ceá la filosofía, ó de ella derivan, y que tienen íntima relación con el 
hombre constituido en sociedad, que mejora sus condiciones, ó tratan 
al menos de hacerlo á fuerza de ensayos prolijos ó investigaciones la¬ 
boriosas. Pero, fuerza es confesarlo, sin la moral que encuentra su 
sanción en la religión, sin la moral, que es la regla de las acciones, el 
freno de los malos instintos y la bálbula moderadora entre la libertad 
del hombre y la pasión que lo esclaviza, ni hay ciencia que satisfaga, 
ni razón que convenza , ni trabajo que sea útil, ni institución durable, 
ni existencia social, ni humanidad siquiera. Bajo este punto de vista, 
no hemos retrocedido; antes al contrario hemos adelantado hasta un 
punto increíble: nos hallamos al terminar nuestra obra; tenemos la base 
más sólida que tuvieron nunca los antiguos: ¡ojalá que reconociéndolo 
así el hombre hubiera seguido siempre sus saludables y santos precep¬ 
tos! ¡ojalá que siguiendo el camino de la inspiración divina, no se hubie¬ 
ra entregado á estériles teorías para acabar en la nada de sus pensa¬ 
mientos y en el desvanecimiento de sus ilus iones! 

Señores , el estoicismo luchó con todas sus fuerzas contra el egoísmo 
de la sociedad antigua; tenia el noble y altivo pensamiento de elevar su 
doctrina á la idea de la fraternidad humana; pero nunca supo más que 
resistir con honra, declarando completamente ineficaz su doctrina, emel 
momento mismo de llevar á cabo su infecundo y más costoso sacrificio. 
Los estóicos desafiaron á los tiranos de Roma, pero no pudieron ven ■ 
cerlos: su conducta es la del soldado que huye, no la del soldado que 
pelea. La moral cristiana,descansando en el dogma que le sirve de fun¬ 
damento y de fuerza, arrebata el alma y confunde la razón humana: 
hace dimanar del mismo Dios el amor al prójimo y la idea del sacrificio. 
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é impulsa al hombre á los hechos más heróicos, á la práctica de las más 
sublimes virtudes, poniendo delante de sus ojos el ejemplo del Maestro 
divino, y la esperanza de una inmarcesible corona. 

¿Hay acaso una moral en el mundo que exija del hombre más que 
exije la moral cristiana? ¿Dónde se encuentra más abnegación, olvido 
más completo de sí mismo, amor más desinteresado, mayores y más 
grandes sacrificios? Examinad, señores, con vuestros talentos que 
tanto os ennoblecen, con vuestros estudios, en los que habéis consu¬ 
mido la flor de vuestros dias; examinad, repito, si existe una obliga¬ 
ción moral, que no se halle comprendida en los principios del Evan¬ 
gelio, un precepto que falte, un deber que esté olvidado: en vano os 
cansareis, vuestra conciencia os dirá terminantemente, que la obra es 
acabada, perfecta, sobre humana, divina. La moral cristiana exige del 
hombre el más acabado amor á Dios y al prójimo; el valor heróico 
en la adversidad, la paciencia en los trabajos, la castidad, la perseve¬ 
rancia, la humildad, la caridad, en suma, el mayor y más grande con¬ 
junto de perfecciones, que ha sido posible imaginar, y esto lo exige 
del hombre verdadero, tal como lo ha hecho Dios; no de ese otro 
hombre, fabricado por los utopistas, que ni ha existido ni existirá nunca. 
Hé aquí el ideal de la naturaleza humana sin necesidad de ir á bus¬ 
carlo en la imaginación acalorada de ningún filósofo antiguo ni mo¬ 
derno: y hé aquí por último una doctrina, á ninguna otra parecida, y 
que contiene la idea de lo más justo, más bello y más perfecto de la 
virtud humana: ¿qué más progreso queremos, qué más perfección 
buscamos, ni qué otra moral, esto es, qué otra doctrina de los debe¬ 
res del hombre puede compararse con la evangélica? 

No podemos decir lo mismo de las ciencias que llamamos morales, 
y mucho menos de las que calificamos de políticas. ¿A. qué altura se ha¬ 
lla la filosofía? ¿qué principios fundamentales, qué verdades, por todos 
reconocidas y respetadas ha fijado ó descubierto el estudio de los hom¬ 
bres durante el largo período que nos proponemos recorrer? Una rápi¬ 
da ojeada demostrará cuál ha sido el resultado que nos ofrece, en me¬ 
dio del ruido universal, del disputar de las escuelas, de la contradic¬ 
ción de los sistemas, de lo absurdo de algunas doctrinas: una ciencia á 
la cual consagró sus vigilias el hombre en todas las épocas de su vida. 
La Grecia, señores, es la maestra del mundo occidental. Allá en los 
tiempos remotísimos de su historia, la escuela jónica intenta penetrar 
y esplicar los misterios que rodean á la humanidad; se remonta al ori¬ 
gen del mundo y á la naturaleza y origen de los séres. A los sistemas 
teogónicos, afirmando unas veces y contradiciendo otras, siguen los 
sistemas filosóficos, y de unos y otros se forma la teoría de los átomos, 
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de cuyo seno la casualidad crea diversos séres. De esta teoría, ya '-ii 
tiempos muy antiguos nace el grosero materialismo, que muere y 
cita de vez en cuando, que se oculta, para reaparecer otra vez, con 
variadas formas y nueva vestimenta. Otra teoría funda el panteísmo» 
identiücandoáDiosy al mundo, mezclando lo espiritual con lo materia , 
y escandalizando en cada siglo, desde los más remotos hasta los tiempos 
presentes, con sus estravagantes deducciones. Sócrates, primera víctima 
de la intolerancia religiosa y de la envidiosa democracia, puede conside¬ 
rarse como el fundador de la filosofía moral; y por esto, y por la io‘" 
quidad de la sentencia que le condena á muerte, su memoria ha sido J 
será respetada por todas tas generaciones. Y llegamos á los tiempos cu 
que con más brillo se ostenta la luz de la filosofía en los pueblos de a 
antigua Grecia; esto es, á los de Platón y Aristóteles, fundador dt 
idealismo el primero, y del método esperimental el segundo, cuyas 
obras, trasmitidas de generación en generación hasta nuestros dias, 
han sido estudiadas con admiración ó miradas con desden, según la cor¬ 
riente de las opiniones, y el favor de que han disfrutado ciertas ideas. 

Disputaron los filósofos, y disputan hoy, acerca de la doctrina qae 
admite ó rechaza la existencia de las ideas adquiridas sin ser trasmiti¬ 
das por los órganos esteriores: la escuela peripatética formuló de e^la 
manera su pensamiento, (inihil est in intellectu, quin prius fuerit 
su; y el neo platonismo después dijo: nisi intellectus ipse, y empeñada 
la batalla de nuevo, durará tanto como el género humano. 

En medio de la confusión general, una secta ú escuela célebre por 
su audacia, creyó cortar todas las disputas diciendo: «lo cierto, lo ver¬ 
dadero está desterrado del mundo; todas las doctrinas admiten pruebas 
contrarias; y de absurdo en absurdo negó el bien, y el mal, la virtud y 



egoismo y la cobardía. 

Escandalizados otros filósofos, adoptaron el opuesto sistema, dicien¬ 
do; hay que creer y afirmar hasta lo dudoso; dando principio á la es¬ 
cuela de los místicos. Terciaron en la disputa los que opinaban que 1» 
verdad podia encontrarse en un justo medio; esto es, en creer y afir¬ 
mar lo bueno, y negar lo malo, escogiendo de uno y otro sistema aque¬ 
llo que pudiera conducirlos al fin propuesto. 

La cuestión siguió entonces variando solo los términos, y la filosotía 
ecléctica, á pesar de sus eminentes intérpretes, no ha desatado ni corta¬ 
do el nudo, ni se ha hecho justicia á sus sanas intenciones. 

La caida del Imperio ílomano, y la renovación social que fué su 
consecuencia, hicieron guardar el mas profundo silencio á maestros y á 
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discípulos; y hasta el siglo IX no vuelve á notarse el niovimiento inte¬ 
lectual, que produce la filosofía escolástica con sus silogismos, su¬ 
tilezas, distinciones y paradojas. 

Resucita en la época del renacimiento la doctrinado Platón y Aris¬ 
tóteles; pero esta vez, los estudios son mas formales, los trabajos pro¬ 
ducen mas resultados. Al principio del siglo XVIÍ aparece Bacon, ver¬ 
dadero autor del método científico, y Descartes, que empieza por con¬ 
fesar, que el mundo filosófico se halla en el caos: declara que él nada 
sabe, y que dudando de lodo, tal vez llegará á conocer la verdad: pero 
aunque siempre admirado este ingenio muy superior á sus rivales, ¿co¬ 
mo resistir al impulso de la opinión, apoyada en la vanidad humana y 
fortalecida por la libertad? La Filosofía continuó como antes, entregada 
al espíritu de especulación, al dogmatismo de escuela, á la conjetu¬ 
ra y á los sistemas de la antigüedad, y mientras unos sueñan con el 
epicureismo, otros ensalzan y proclaman la doctrina de Pirron. Vuel¬ 
ve con más vigor la idea panteista merced á Espinosa; el Platonismo 
áel que se inclina Mallebranche, y el Idealismo, representado por Ber- 
keley, y Loke. La anarquía, la confusión no tiene límites: quien lleva 
razón en la contienda? ¿Dónde el tribunal que ha de juzgar á los con¬ 
tendientes? Esperad, señores: Condillac y sus discípulos, exagerando el 
sistema de Lok, crearon la filosofía, que se ha llamado del sensualismo, 
antecedente rigoroso del materialismo, que tuvo su más brillante época, 
y sus adeptos más famosos en el siglo XVIII. 

El idealismo con otras fórmulas y nuevos adornos, se presenta de 
nuevo en escena, y lo que ha ganado en brillo, lo ha perdido en clari¬ 
dad, pues la frase técnica es tan oscura, nebulosa y embrollada, que 
apenas so entiendo, aun por los más hábiles, el método que emplean 
los filósofos para descubrir las verdades de la Ciencia. Kant aproxi¬ 
mando por la razón, el objetivo 3 l\ subjetivo, pretende ver, no lo que 
la esperiencia enseña, no lo que la observación demuestra, sino lo que 
quiere ver: ilusión, sueño, delirio; Ilegel y sus discípulos e.xageraron 
la doctrina y la fórmula del maestro, hasta tal punto, que el mismo 
Cousin, cuyo talento de todos reconocido, le ha colocado en un lugar 
tan envidiable y tan elevado, confiesa no haberlo entendido en largas 
conferencias que con él tuvo, oyendo esplicar su sistema, y aun quedó 
con la duda, de si el mismo filósofo entendía lo que decia y esplicaba. 
En suma, señores: si el adelantamiento de la filosofía debe medirse 
por el número de filósofos y por las distintas escuelas de que se osten¬ 
tan orgullosos los maestros, nunca ha llegado á tan alto grado de per¬ 
fección como en los tiempos que corren. En ellos vemos todas las teo¬ 
rías, todos los sistemas, todas las conjeturas de los tiempos antiguos. 
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Filosofía atomística, panteísmo, sensualismo, idealismo, positivismo, 
todo se predica, todo se enseña; por todos estos medios se cree llegar 
al conocimiento de la verdad. ¡Qué ciencia es esta, en cuyos principa¬ 
les fundamentos no hay sabio que esté conforme, sobre la cual todos 
disputan y nadie se entiende, y cuyas conclusiones son recíprocamente 
condenadas por erróneas, y desdeñadas por falsas! El género humano 
lleva cerca de tres mil años en esta dolorosa fatiga: tejer y destejer; 
labrar y destruir; esta obra humana es la lela de Penélope, la roca de 
Sísifo, trabajo hasta ahora inútil y costoso. Las fórmulas más á la mo¬ 
da, cayendo en desuso, serán derribadas mañana del pedestal que hoy 
ocupan, para colocar en su lugar á otras, que serán á su vez más esti¬ 
madas por su eslravagancia, ó su oscuridad, aunque esto sea difícil, ó 
de todo punto imposible. 

La filosofía, sin embargo, no es una palabra vana: la ciencia del 
espíritu, del alma, existe como ha existido siempre la ciencia de la ma¬ 
teria; pero el hombre con su inmensa vanidad ha perdido el buen ca¬ 
mino; ha querido saberlo todo, penetrarlo todo, sin conocer que sus 
facultades son limitadas, y que no alcanzan á llevar á cabo la obra in¬ 
mensa que se ha propuesto. Nosotros le diríamos con las palabras de un 
sábio moderno: «Si creeisqueel género humano está destinado á descu¬ 
brir la verdad, y no á perderse en las tinieblas del error, consultad siem¬ 
pre, y aprovechaos de las lecciones de la historia. Admirad, si queréis, 
en buen hora la inventiva de esos sistemáticos inetafísicos, pero guar¬ 
daos bien de imitarlos. Han querido alcanzar cosas imposibles, y des¬ 
conociendo el uso de su propia razón, han perdido el secreto de su ‘ 
fuerza y de su grandeza. Aceptemos la naturaleza humana tal como 
Dios la ha hecho, con sus límites, no menos que con su poder. Los fi¬ 
lósofos han aspirado á ser completos; pero en lo falso y en lo perece¬ 
dero: resignémonos, pues, á ser incompletos en lo verdadero y en lo 
eterno.» 

Permitidme, Señores, que ya al concluir este tosco trazado, dedi¬ 
que algunas palabras, pocas serán, á las ciencias políticas. 

Si la filosofía ha seguido una tan larga carrera, sin que hasta ahora 
haya asentado sus reales en un campo atrincherado, especie de cinda¬ 
dela inespugnable, desde donde pueda de una manera segura vencer á 
sus enemigos, ¿qué hemos de decir de las ciencias políticas? ¿Qué idea 
hemos de formar de esta ciencia, si tal nombre merece, al examinar 
con imparcialidad las circunstancias en que se encuentran las naciones 
del mundo? La desgracia aquí es de inmensa magnitud. Las opiniones 
erradas en filosofía á la larga producen peligros, y son fecundo origen 
de gravísimos males: la política convierte de súbito la especulación en 
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acción; y á seguida de opiniones, manifestadas por medio de la impren¬ 
ta, ó en la tribuna, suelen empezar conmociones y trastornos, que 
unas veces tienen resultados de poquísima importancia, y otras son 
fundamento de cruentas y despiadadas revoluciones. Y ¿qué se litiga? 
¿Y por qué se disputa? ¿Y qué se consigue? No podemos negar las con ■ 
quistas que la civilización ha hecho sobre la barbarie, ni tampoco que 
ciertas ciencias de aplicación inmediata han progresado visiblemente á 
nuesta vista, sobre todo en la última centuria: ¿quién duda de las ven¬ 
tajas de nuestros Códigos sobre los Códigos de la Edad Media? ¿Quién 
no encuentra más íHosofía, más lógica en los procedimientos civil y 
criminal que en aquellos tiempos, en que se acudia á decisiones preter¬ 
naturales, en que, si no vencia el artificio, eran la fuerza ó la casualidad 
las que decidian de la justicia y del derecho? Nuestros Códigos ¿no son 
hoy dechado de humanidad, y de miras compasivas hácia los delin¬ 
cuentes? ¿No pronunciaron palabras, y escribieron y propalaron doc¬ 
trinas en el siglo pasado los jurisconsultos italianos, que debieran estar 
esculpidas en láminas de bronce y letras de oro en nuestros monumen¬ 
tos públicos? Algo y mucho-hemos adelantado, y esto al través de las 
disputas de los filosófos y de las sangrientas lides de los políticos. 

Después de tantos siglos de pruebas heróicas, de triunfos estériles, 
de aventuras peligrosas, nos encontramos con muchos desengaños, esto 
es lo cierto; pero sin haber alcanzado á conocer la verdad ni la fórmula 
que la ciencia hasta hora busca en vano ¿Cuáles son las verdades fun¬ 
damentales de la ciencia política, ¿donde están los axiomas, los 
principios por todos reconocidos, la autoridad que obedezcan los maes¬ 
tros? La buscamos y no la encontramos. Lo mismo que hemos observa¬ 
do en el campo de la filosofía, lo observamos en el campo de la política: 
escuelas distintas, sistemas opuestos, conjeturas sin cuento. Unos to¬ 
man por norte la abstracción del derecho divino; otros la combaten en 
nombre de otra abstracción, la soberanía nacional; otros pretenden que 
la soberanía, esto es, el poder, debe estar entre algunos pocos que lla¬ 
man los mejores; y sus adversarios sostienen que estos mejores son los 
peores, y que lo que acomoda es que manden muchos más de otros á 
quienes conceden superiores cualidades, que los primeros les niegan, 
quién concede al talento la supremacía: quién á la propiedad, aun¬ 
que sea sin talento; quién á la multitud, sin talento y sin propiedad, 
quién, y es la doctrina más corriente y que á primera vista más sa¬ 
tisface, á la mezcla y unión de todos los elementos, que forman la so¬ 
ciedad Y tomando esto por descubrimiento moderno, andan gozosos, 
creyendo haber encontrado el secreto de la ciencia, sin saber que ha¬ 
blaron de esta forma de gobierno Cicerón y Tácito; el primero con 
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aplauso, y el segundo con desden. Y si de los elementos con.-tilulivos 
del gobierno pasamos á las cuestiones secundarias, ¿qué vemos; qué 
observamos? La misma confusión, igual antagonismo, idéniica anar¬ 
quía. Es definida la libertad por cada escuela á su vez, de distinta ma¬ 
nera: la libertad de la imprenta periódica es todavía objeto de continuo 
debate; el jurado, las elecciones, la centralización, la organización dcl 
poder legislativo, todo es cuestionable, sobre todo se disputa, se dis- 
siente y se pelea moralmente siempre; materialmente á veces; y des¬ 
pués de la victoria, vuelven ios contendientes á formar sus haces, espe¬ 
rando los vencidos otro dia de más fortuna; y la ciencia entre tanto 
permanece estacionaria, cuando no de todo punto anulada y en com¬ 
pleto descrédito. 

¿Y qué remedio para tanto mal? No encontramos más que uno;, el 
mismo que muchos sabios se han propuesto seguir, y que después han 
abandonado; que otros han olvidado ó despreciado, creyendo encontrar 
la verdad en sus concepciones sutiles, en vez de seguir los consejos de la 
esperiencia. Y es el de adoptar para el estudio de las ciencias morales y 
políticas el método esperimental, que tiene por base la escrupulosa ob¬ 
servación de los hechos. El mundo moral, como el físico, tiene sus le¬ 
yes fijas, constantes, invariables, por las que se gobierna el género hu¬ 
mano. Estas leyes no se esplican ni se comprenden á priori; solo so des¬ 
cubren y se confirman por la observación de los hechos, tanto más di¬ 
fícil, cuanto que pjor lo regular encierran elementos esencialmente 
variables, producto de la libertad del hombre; pero estos elementos des¬ 
aparecen, cuando sin idea preconcebida, el sábiolos analiza imparcial- 
mente, llegando á distinguir la relación de lacausa con el efecto. De esta 
suerte pueden sacarse las naturales inducciones que de los hechos se 
derivan, en vez de sacarlas de los principios formulados por un sistema 
lihre y caprichoso: con el método espimental llegará la ciencia á alcan¬ 
zar el conocimiento de la verdad; con el método conjetural y libre, du¬ 
dará como hasta aquí, y caerá en el error. Válganos la esperiencia, lla¬ 
mémosla en auxilio de nuestras flacas facultades; seamos dóciles para 
reconocer las graves fallas en que hemos incurrido, y si hoy, que tanto 
necesita la sociedad de los esfuerzos de todos sus hijos, acuden á su 
auxilio estas corporaciones científicas, sin más anhelo que el de procu¬ 
rar el bien, sin otra recompensa que la satisfacción de haberlo conse¬ 
guido, podrán evitar los graves daños causados hasta ahora, encami¬ 
nando á la juventud por los senderos de la verdad, única base, funda¬ 
mento único en que descansan las ciencias morales y políticas. 
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ellas.—Un tomo en fólio. (Madrid, 1734.) 

España dividida en provincias é intendencias y subdividida en partidos, corre¬ 
gimientos, alcaldías mayores, gobiernos políticos y militarés, así realengos 
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como de órdenes, abadengos y señorío, con un nomenclátor que compone la 
segunda parte.—Dos tornos en fólio. (Madrid, 1789.) 

Esposicion de la Junta nacional del crédito público á las Córtes ordinarias de 
1822 y 1823 sobre las operaciones de este establecimiento en el año de 1821. 
-Un folleto en 4.“ (Madrid, 1822.) 

Essais de palingénésie sociale.—Dos tomos en 4.° (París, 1827.) 

Essai sur la population de l’Amérique, sur cette question; quand et comment 
l’Amérique a t’elle été peuplée d’hommes ét d’animaux? par E. B. d’E.— 
Cuatro tomos en 4.® ÍAmsterdam, 1767.) 

Essai sur l’histoire de l’économie polítique des peuples modernes, jusqu’au 
commencement de l’année 1817.—Dos tomos en 4.® (París y Lóndres, 1818.) 

Estracto historial del espediente que pende en el Consejo Real y Supremo de 
las Indias, á instancia de la ciudad de Manila y demás de las Islas Filipinas, 
sobre la forma en que se ha de hacer y continuar el comercio y contratación 
de los tejidos de China en Nueva-España.—Un tomo en fólio. (Madrid, 1836.) 

Gazzelta di Genova.—Dos tomos en fólio. (Años 1824, 1825 y 1826.) 

Guia de forasteros de la siempre íiel isla de Cuba para el año de 1859 .—Un 
tomo en 8.® (Habana, 1859.) 

Histoire du congrés de Vienne par l’auteur de l’Histoire de la diplomatie fran- 
gaise.—Tres tomos en 4.® (París, 1829.) 

Histoire du systéme des finances sous la minorité de Louis XV pendant les 
annés 1719 et 1720, précédée d’un abregó de la vie du Duc Regent, et du 
Sr. Law.—Seis tomos en tres volúmenes en 8.® (La Haye, 1739.) 

Instrucción aprobada por S. M. en 8 de noviembre de 1830 para el régimen de 
la administración de la Dirección general de Minas y sus dependencias.— 
Un tomo en fólio. (Madrid, 1830.) 

Introduction á la deíinition de la situación du monde, au XIX siécle.—Un lo¬ 
mo en 4.® (París 1838.) 

Journal asiatique, ou recueil de méraoires, d’estraits et de nolices relativas á 
l’histoire, á la philosophie, aux langues et ála littéralure des peuples orien- 
taux.—Tomos Xlll y XIVdéla tercera série. (París, 1842.) 

Journal du commerce.—Dos tomos en fólio que corresponden á los años 1826- 
1827 (París, 1826 á 1827.) 

Journal des cours publics de jurisprudence, histoire et belles lettres. 

Journal ofüciel de ITnstruction publique.—Dieciocho tomos en fólio, que 
comprende desde 1.® de noviembre cíe 1831 á fin de diciembre de 1849. 

Le Conservateur.—Un lomo en 4.®, pasta. (París, año VII de la República.) 

Les constitulions des Jésuites avec les déclarations; lexte latin d’apres d’édi- 
tion de Prague. Traduction nouvelle.—Un tomo en 4." (París, 1843.) 

Lettre sur les sourds et muets, á l’usage de ceux qui intendent elqui parlent. 
—Un folleto en 8.® (1751.) 

L’Europo chatiée, et l’Afrique vengée; ou raisons pour regarder les calamités 
du sicélecomme des punilions infligées par la Providence pour la traite des 
négres.—Un folleto en 4.® (Lóndres, 1818.) 

L’Université catholique, recueil religieux, phüosophique scientifique et litlé 
raire.-Tomos XXVH, XXVIll y XXIX. (París, 1849 á 1850.) 

Memoria presentada al Gobierno por la Junta auxiliar de milicias, para esten- 
der el proyecto de reformas convenientes en ellas.—Un lomo en fólio. (Ma¬ 
drid, 1820.) 

Memorias de agricultura y artes que se publican de órden de la Real Junta 
de gobierno del comercio de Cataluña.—Tomos I, IL III, IV, VII, VIH, XI y 
XII, en 4.® (Barcelona, 1815 á 1821.) 

Mercurio de España. Comprende desde mayo de 1824 á diciembre de 1830.— 
Trece tomos en catorce volúmenes y dos suplementos (Madrid 1824 á 1830.) 

Minas de carbón de piedra de Aslúrias; reconocimiento hecho de órden del 
Rey N. S. por una comisión de facultativos; descripción de los diversos 
criaderos de mineral, acompañada de los planos correspondientes, con un 
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informe analítico de los proyectos presentados hasta el dia para facilitar su 
conducción á los puertos.—Un folleto en fólio. (Madrid, 1831.) 

Nomenclátor ó diccionario de las ciudades, villas, lugares, aldeas, granjas, co¬ 
tos redondos, cortijos y despoblados de España y sus islas adyacentes, con 
espresion de la provincia, partido y término á que pertenecen, y la clase de 
justicias que bay en ellas: formado por las relaciones originales de los in¬ 
tendentes del reino á quienes se pidieron.en 22 de marzo de 1785.—Un 

tomo en fólio, que esparte de la obra titulada España dividida en proum- 
cías. (Madrid, 1789.) 

Noticia histórica de las célebres minas de Guadalcanal, desde su descubri¬ 
miento en el año 1555, hasta que dejaron de labrarse por cuenta de la Real 
Hacienda.—Dos tomos en 4.® (Madrid, 1831.) 

Nouveau dictionnaire abrégé du commerce exirait des meilleurs auteurs qui 
ont écrit surcette matiére.—Dos tomos en 8.°(Amsterdam, 1768.) 

Novísima Recopilación de las leyes de España.-Cuatro tomos en fólio. (Ma¬ 
drid, 1805.) 

Nueva Recopilación de las leyes.—Dos tomos en fólio. (Madrid, 1775.) 

Orateurs et sophistes grecs, traduction publiée par un membre de TUniversi- 
té.—Un tomo en 4.® (Paris, 1842.) 

Ordenanza general de correos, postas, caminos y demás ramos agregados á la 
Superintendencia general.—Un tomo en 4.® (Madrid, 1794.) 

Ordenanzas aprobadas por S. M. (Q. D. G.) en su Real Junta general de co¬ 
mercio y moneda, para el régimen y gobierno de la Universidad de los se¬ 
senta corredores de lonja de la ciudad y comercio de Cádiz; de cuyos oficios 
es dueño, por juro de heredad, D. Agustin Ramirez Ortuño.—Un tomo en 
fólio. 

Ordenanzas de Marina, para los navios del Rey, de las Islas Philipinas que en 
guerra y con reales permisos hacen viajes al Reino de la Nueva-España ú 
otro destino del Real servicio.—El tomo I en fólio. (Año 1757.) 

Ordenanzas para el prior y cónsules de la Universidad de cargadores á Indias 
de la ciudad de Cádiz.—Un torno en fólio. (Cádiz, 1787.) 

Ordenanzas para el Real Colegio de San Telmo de Sevilla.—Un tomo en fó¬ 
lio. (Madrid, 1786.) 

Ordenanzas para la Real casa de caridad de Toledo.—Un tomo en fólio. (Ma¬ 
drid, 1775.) 

Proceso formado de órden del Rey N. S. por la Junta de Generales que S. M. 
se ha dignado nombrar á este fin sobre la conducta observada en la defensa, 
capitulación, pérdida y rendición de la plaza de la Habana y escuadra que 
se hallaba en su puerto.—Un tomo en fólio. (Madrid 1763 y 1764.) 

Provisión de víveres de la Real Armada.—Un folleto en 4.® (Madrid, 1803.) 

Real cédula en que se establecen las reglas para el gobierno del Consulado de 
Manila, espedida por S. M. en 26 de agosto de 1828.—Un tomo en fólio 
(Madrid, 1828.) 

Real cédula aprobando los estatutos de la Sociedad económica de Amigos del 
País de Valencia.—Un folleto en 4.® (Valencia, 1785.) 

Real provisión de los señores del Consejo, en que se manda guardar y cum¬ 
plir la resolución tomada por S. M. para el cstrañamiento de los franceses 
no domiciliados en estos reinos, y la instrucción que se inserta para su eje¬ 
cución.—Un tomo en fólio. (Madrid, 1793.) 

Reales ordenanzas para la dirección, régimen y gobierno del importante cuer¬ 
po de Ifi Minería de Nueva-España y de su Real Tribunal general.—Un tomo 
en fólio. (Madrid, 1783.) 

Récréations économiques, ou lettres de l’auteur des représentations aux ma- 
gistrats, á M. le Chevalier Zanobi.—Un tomo en 8.® (Amsterdam, 1770.) 

Recueil de mémoires sur les établissemens d’humanité , traduit de rallemand, 
de Tangíais, de Tespagnol, de Titalien, etc., publiées par ordre du Ministre 
d’Intérieur.-Números 16, 27 y 31. (París, año Vil y X de la República.) 
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Reglamento provisional del Real Consulado de Madrid, aprobado por el Rey 
N. S. en 30 de diciembre de 1827.—Un tomo en 4.° (Madrid, 1828.) 

Registro'y relación general de minas de la corona de Castilla.—Cuatro tomos 
en 4.° (Madrid, 1832.) 

Religión ¡Saint Simonienne.—Un tomo en 8.® (Bruxelles, 1831.) 

Renseignements statistiques sur la population indigente de París d’aprés le 
recensement opéré en 1863.—Un folleto en fólio. (París, 1864.) 

Representación á S. M. por la congregación del oratorio de San Felipe Neri de 
la ciudad de Lima, en defensa de la exención que le compete... para tratar, 
resolver y espedir todas las cosas del gobierno de la congregación en lo es¬ 
piritual y temporal, con esclusion del M. R. Arzobispo de Lima.y en so¬ 

licitud de providencias que aseguren la inalterable observancia de esta in¬ 
dependencia.—Un tomo en fólio. (Madrid, 1755.) 

Resúmen de los informes sobre la cuestión monetaria, elevados al Excmo.Se¬ 
ñor Ministro de Hacienda por la Dirección general de consumos.—Un tomo 
en fólio. (Madrid, 1862.) 

Revue universelle.—Varios tomos. (Bruxelles, 1839-1857.) 

Seletíons from Ihe Edimburg Revíew.—Tomos 3.® y 4.® en 4.® (París, 1835.) 

The Edinburgii Review or Critical Journal.—Tomos LXII, LXVI y LXVIIIL 

Testarnent politique du cardinal Jules Alberoni, recuelli de divers memoi- 
res, lettres et entretiens de Son Eminence par Monsignor. A. M., traduit 
((e l’italien par le C. de R. B. M.—Un tomo en 8.® (Lausanne, 1733.) 

Testarnent politique du Chevalier Walpoole, comte d'Orford et ministre 
d’Anglaterre.—Tomo II en 8.® (Amsterdam, 1767.) 

Testarnent politique du Marquis de Louvois, premier ministre d’etat sous le 
regne de Lois XIV, roi de France.—Un tomo en 8.® (Cologne, 1695.) 

Tratado definitivo de paz, concluido entre SS. MM. Cristianísima y Británica 
y los Estados generales de las provincias unidas , en Aix la Chapelle á 18 
de octubre de 1748.-Un tomo en 4.® (Madrid, 1748.) 

Tratado definitivo de paz, concluido entre el Rey N. S. y S. M. Cristianísima 
por una parte, y S. M. Británica por otra, en París á 10 de febrero de 1763. 
—Un lomo en 4.® (Madrid, 1763.) 

Tratado definitivo de paz, concluido entre el Rey N. S. y el Rey de la Gran 
Bretaña, firmado en Versalles á 3 de setiembre de 1783.—Un tomo en fó¬ 
lio. (Madrid, 1783.) 

D. José Antonio Abren Bertodano.— Culeccion de tratados de paz, alianza, 
neutralidad, garantía, protección, tregua, mediación, accesión, reglamento, 
comercio, navegación, etc., hechos por los Pueblos, Reyes y Príncipes de 
España con los Pueblos, Reyes, Príncipes, Repúblicas y demás potencias de 
Europa y otras partes del mundo.—Tomos 1.® y 2.® de Felipe III; 2.®, 3.®, 4.®, 
o.® y7.® de Felipe VI y 1.® y 2.® de Cárlos II, en fólio. (Madrid, 1740.-1760.) 

H. Ahrens.-Cours de droit naturel ou de philosophie du droit, fait d’apres 
l’état actuel de cette Science en Allemagne.—Dos lomos en 4.® (Bruxelles, 
1838.) 

Cours de pbilosophie, fait á Paris sous les auspices du gouvernemcnt.—Dos 
tomos en 4.® (París, 1836 á 1838.) 

Édouard Alletz.— De la démocratie nouvelle, ou des moeurs et de la puigsan- 
ce des classes moyennes en France.—Dos tomos en 4.® (París, 1837.) 

Amand Saintes.— Histoire Critique du rationalisme en Allemagne, depuis son 
origine jusqu’a nos jours. Deuxióme édition. Un tomo en 4.® (París et Ham- 
bíjurg, 1843.) 

L’abbé Charles Marín André.— Moíse révélateUT, OU exposition apologétíque 
de théologie du Pentateuque.—Un tomo en 8.® (París, 1849.) 

Pére André de la oompagnie de Jésus.— Ses OBllVreS phílosophiques, avec no¬ 
tes ct introduclion par M. Víctor Cousin.—Un tomo en 8.® (París, 1843.) 
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Saint Anselme. —Le ralionalistue chrétien á la fm du X[.e siécle, oii raonolo- 
giutn et proslogiura sur l’essence divine, traduit etprécédé d’une introduc- 
tion par H. Bouchitté.—Un tomo en 4.® (París, 1842.) 

Aristote.— La métaphisique d’Aristote, traduiíe en frangais pour la premiére 
Ibis; accompagnées d’une introductioQ,d’éclaireissements historiques et cri¬ 
tiques, et de notes pliilologiques, par Alexis Pierron et Charles Zévort.—Dos 
tomos en 4.° (París, 1840.) 

Armand Fresneau. -L’éclectísme.—Un tomo en 4.” (París, 1847.) 

Antoine Arnauld. —Ses cBuvres pliilosophiques, nouvelle édition collectionnée 
sur les meilleurs textes et précédée d’une ¡ntroduction par Jules Simón.— 
Un tomo en 8.® (París, 1843.) 

J. J. Altmeyer.— Precis de l’histoire ancienne, anvisagée sous le point de 
vué politique et pliilosopliique avec des résumés; h l’usage des universités, 
des colléges et des gens du monde.—Un tomo en 4.'* (Bruxelles, 1837,.) 

Saint Agustin.— Ses confesíons, traductíon nouvelle par M. de Saint Victor, 
avec une préfacepar Mr. l’ahbé de la Mennais et une notice liistoríque sur 
les manicliéens.—Un tomo en 8.“ (París, 1841.) 

L. M. Auvray,— Statistique du departement de la Sarthe.—Un tomo en 4.® 
(París, année X de la Republique.) 

Dominique Albert Azuni. —Systéme universel de principes du droit maritime 
de l’Europe.—Dos tomos en 4.® (París, an VI de la Republique.) 

Bacon.— Ses (Buvres: traductíon revue, corrigée et précédée d’une introduc- 
tion par M. F. Riaux. 

Le Barón Barohou de Penhoen. —Histoire de la phílosophie allemande depuis 
Leibnitz jusqu’k Hegel.—Dos tomos en 4.® (París, 1836.) 

J. Barthélcmy Saint-Hilaire. —Voyage du jeune Anacharsís en Crece, vers 
le milieu du quatriéme siécle, avant l’ére vulgaire.—Dos tomos en 8.® (Pa¬ 
rís 1843.) 

Logique d’Aristote, traduite en frangais pour la premiére fois et accompagnée 
de notes perpétuelles.—Cuatro tomos en 4.® (París, 1839-1844.) 

Psychologie d’Aristote (opuscules).—Un tomo en 4.® (París, 1847.) 

Psychologie d’Aristote (Traité de l’áme.)—Un tomo en 4.® (París, 1846.) 

L. E, Bautain.— La religión et la liberté considérées dans leurs rappors.—Un 
tomo en 4.® (París, 1848.) 

A. j. Becart. —Exposé des facultés, des lois et des opérations de l’áme, de 
l’esprit et de la pensée, ou principes d’anthropologie psychologique et de 
logique, puisés aux meilleures sources, h l’usage des universités et des das- 
ses supérieures d’atbenées, de colléges et autres institutions.—Un tomo 
en 4.® (Cliez Leroux, 1838.) 

L’abbé Bergior,— Dictionaire de tliéologie, édition enricbie de not§s extraites 
des plus célebres apologistes de la religión par Mr. Gousset, augmentée 
d’articles nouveaux par Mr. Doney et précédé du plan de théologie de l’au- 
teur.—Seis tomos en 4.“ (París, 1846.) 

Betzky.— -Les plans et les statuts des différents établissements ordonnés par 
S. M. I. Catherine II pour l’éducation de la jeunesse et l’utílilé générale de 
son Empire. Traduit par Clerc.—Dos tomos en 4.® (Amsterdam, 177o.) 

M. F. X. Bichat.— Recherches physiologiques sur la vie et la mort: nouvelle 
édition, précédée d’une notice sur la vieet les travaux de Bichat, et suivie 
de notes par le docteur Cerise.—Un tomo en 8.® (París, 1845.) 

M. Luii Blano.— Histoire de la revolulion frangaise.—Dos tomos en folio. Pa¬ 
rís, 1847.) 
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Fierre Blanoard.— Manuel (lü cominerce des Indes orientales et de la Chine. 
—Un tomo en fólio (París, 1806.) 

Adolphe Blanqui.— Résumé de l’Histoire du commerce et de Tindustrie.— 
Un torno en 8.® (Pai'ís, 1826.) 

Mr. de Bonald.— Recherches philosophiques sur It'S premiers objets descon- 
noissances morales.—Dos tomos en 4." (París, 1838.) 

Bordas-Detnoulin.— La cartésianisme ou la véritable rénovation des Sciences, 
suivi de la théorie de la subsance et de celle de Tinfini, précédé d’un discours 
sur la reformation de la philosophie aux dix neuvibme siécle, pour servir 
d'introduction générale, par F. Huet.—Tomo segundo (París, 1843.) 

D. Andrés Borrego.— Principios de economía política con aplicación á la re¬ 
forma de aranceles de aduana, á la situación de la industria fabril de Cata¬ 
luña y al más rápido incremento de la riqueza nacional.—Un tomo en 8.° 
(Madrid, 1844.) 

Bossuet.— Discours sur l’histoire universelle, depuis le commencement du 
monde juso’a l’empirede Charle-Magne.—Cuatro tomos en 8." (París, 1803.) 

Introduction a la philosophie.—De la connaissance de Dieu et de soi-mérne.— 
Un tomo en 4." (Bruxelles, 1830.) 

Boucher.— Institutions commerciales. Traitan de la jurisprudence marchando 
et des usages du négoce d’aprés les anciennes et nouvelles lois.—Un tomo 
en 4.° (París, 1801.) 

Boucher de Perthes,— Do la création.—Essai sur Porigine et la progresión 
des «tres.—Cinco tomos en 8." (París, 1814.) 

J.F. A. Auguste Boulland.— Histoire des transformations religieuses et mo¬ 
rales des peuples.—Un tomo en 4.® (París, 1839.) 

Nicolás-Aatoine Boullaoger. —Ses OBuvres.—Ocho tomos en 4.® (París 1792 
á 1793.) 

M. Isidoro Bourdon.— La phvsiognomoníe ella phrénologie, on connaissance 
de riiomme d'aprés les trails du visage et les reliefs du crane; examen cri¬ 
tique des systemes d’Arstote, de Porta, de la Chambre, de Camper, de La- 
vater, de Cali et de Spurzheim.—Un tomo en 4.® (París, 1842.) 

D. Vicente Branchat.— Tratado de los derechos y regalías que corresponden 
al Real Patrimonio en el reino de Valencia, y de la jurisdicción del Inten¬ 
dente como subrogado del antiguo Bayle general.—Tros tomos en fólio. 
Valencia, 1784 á 1786.) 

P. Bravar Veyriéres. —De l’étude ct de l’enseignement da droit romain, et 
des résultats qu’on peut en attendre.—Un tomo en 4.® (París, 1837.) 

H. Lord F. R. s. Brougham.— A discourse of natural theology, showing the 
nature of the evidence ad the advantages of the study.—Un tomo en 8.® 
(Bruselas, 1833.) 

P. J. B. Buchez.— Essai d’un traite complot de philosophie du point de vue 
du catholicisme et du progres.—Tres tomos en 4.® (París, 1838 á 1840.) 

Buflier Pére de la Coinpagnie de Jesús. —Ses (BUVres pllilosophiques, avec 
notes et introduction par Mr. Francisque Bouillier.—Un tomo en 8.® (Pa¬ 
rís, 1843.) 

M. J. J, Burlamaqui. —Principes du droit de la nature et des genst et du 
droit public général. Nov. édit.—Dos tomos en 4.® (París, 1821.) 

E. Burnouf.— Introductiou á l’histoire du Buddhisme Indien.—Un tomo en 
fólio. (París, 1844.) 

P. J. G. Cabanis.— Rapports du phvsique et du moral de Thomme; nouvelle 
édition contenant l’extrait raisonné de Destutt de Tracy; la table alphabéti- 
que de Sué; une notice sur Cabanis et un essai sur les principes et les limi- 
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tes de la Science des rapports du physique et du moral, par le docteur Co- 
rise.—Un lomo en 4.° (París, 1845.) 

Mr, Cabet.— Révolution de 1830 etsituation présente (Noviembre 1833), expli- 
quées et éclairées par les révolutions de 1789, 1792, 1799 et 1804, et par la 
restauration, 3.e édition.—Un tomo en 4.” (París, 1834.) 

Voyage en Icarie.—Un tomo en 4.” (París, 1845.) 

Jean Calvin. —Ses OBuvres fraogaises précédées de sa vie par Théodore de 
Béze et d’une notice bibliographique par P. L. Jacob.—Un tomo en 8.° (Pa¬ 
rís, 1842.) 

N. F. Canard. —Principes d’économie polilique.—Un tomo en 4.° (París, 
1801.) 

Carmignani Giovanni.— Teoría delle leggi della sicurezza sociale.—Cuatro to¬ 
mos en 4.° (Pisa, 1831.) 

Catherine.— Le Plans et les statuts du diferans éttablissement ordonnes.—Dos 
tomos en fólio. (Amsterdarn, 1775.) 

Samuel Clarke.— Ses (Euvres philosopliiques, nouvelle édition collationnée sur 
les meilleurs testes et précédée d’une introduction par Amédée Jacques. 
(París.) 

D. Félix Colon y Lariategui.— Juzgados militares de España y sus Indias.— 
Cinco tomos en 4.° mayor y uno en 4.® regular. (Madrid, 1788 á 1789.) 

Mrs. Comte et Dunoyer. —Le Censeur européen, ou examen des diverses 
questions de droit public et de diverses ouvrages litteraires et scientiíiques, 
cousidérées dans leurs rapports avec les progrés de la civililation.—Cinco 
tomos en 4.® (París, 1817.) 

Mr. l'abbé deCondillac.— Le commerce et le gouvernement considérés relati- 
vement l’un ii l’autre.—Dos tomos en 4.® menor en un volumen. (París, 
an. 111.) 

Traité des sensations, á madame la comtesse de Vassé.— Dos tomos en 4.® (Lón- 
dres, 1785.) 

Marquis de Condoroei. —Essai sur l’application de l’analyse ti la probabilité 
des décisions rendues á la pluralité des voix.—Un tomo en fólio. (París, 
1775.) 

Victor Considerant.— Destinée sociale.—Un tomo en 4.® (París, 1834.) 

M. J. Cordier.— Histoire de la navigation inlérieure, et particuliérement de 
celle d’Angleterre, jusqu’en 1803, traduite de l’ouvrage anglais de Philipps. 
—El tomo primero en 4.® (París, 1819.) 

M. L. Courier.— Ses oeuvres précédées de sa vie, par Armand Carrel.—Un to¬ 
mo en 8.® (París, 1845.) 

Agustin Cournot. —Reclierches sur les principes matématiques de la tliéorie 
des richesses.—Un tomo en 4.® (París, 1838.) 

M. Viotor Consin.— Cours de riiisloire de la philosophie. Introduction géné- 
rale ii l’histoire de la pliilosophie.—Un tomo en 4.® (París, 1828.) 

Fragments de philosophie Carlésienne.-Un lomo en 8.® (París, 1845.) 

Nouveaux fragments philosophiques.—Un tomo en 8.® (Bruxelles, 1811.) 

M. Viotor Cousin et Maine de Biran. —Legons de pliilosophie de M. Laromi- 
guiére jugées par les auteurs.—Un tomo en 4.® (París, 1829.) 

Augustin Chao.— Philosophie des religions comparées. Troisíéme édition.- 
Dos lomos en 4.® (París, 1846 y 1848.) 

M, A. Charma.— Essai sur les bases et les développemens de la moralilé.— 
Un tomo en 4.® (París, 1835.) 

L’abbé Fréderic Edouard Chassay. —Le Christ el l’Evangile; histoire Critique 


— 40 — 


des sysléraes ralionalistes contemporaines sur les origines de la révélalion 
clirétieone.—Dos tomos en 8." (Paris, 1847, 1848.) 

M, A. Cherbuliez,— Théorie des garanties constitutionnelles.—Dos tomos 
en 8.®{París, 183S.) 

M. Ch. Damiron,— Cours de philosophie, psycologie, morale, logique —Cinco 
tomos en 8.“ (Bruxelles, 1834 á 1837.) 

Discours prononcés á la faculté des lettres.—Once folleto? que forman un to¬ 
mo. (París, 1839, 1840, 1841, 1843, 1844, 1843, 1846 et 1847.) 

Essai sur l’liistoire de la philosopliie en Frauce au dix-neuviéme siécle, cin- 
quiéme édition.—Dos tomos en 8.® (Bruxelles, 1833.) 

ni. Daunou.— Cours d’hisloireet de morale.—Un tomo en 4.® del Journal 
des cours publics. (París, 1821, 1822.) 

M, Degerando.—Histoire comparée de systcmes de philosophie, considérés 
relativement aux principes des connaissances humaines.—Cuatro tomos 
en 4.® (París, 1822.) 

M. Démeunier.—Econornie politique et diplomatique.—Cuatro tomos en ocho 
volúmenes de lEnciclopédie méthodique. (París, 1784 á 1788.) 

M. l’abbé Deschamps.— Cours élémentaire d'éducation des sourdset muets, 
suivj d'une disertation sur la parole, traduite du latín de Jean-Conrad Am¬ 
mán.—Un tomo en 8.® (París, 1779.) 

M, Despons,— Pensées et considéralions sur la philosophie moderno, ou exa¬ 
men de ses paradoxes, et en particulier de ceux du livre intitulé Philoso¬ 
phie de la nature.—Un tomo en 8.® (París, 1780.) 

Destutt Conte de Traoy,— Element d’idologie.—Dos tomos de las partes 3.®, 
4.® y 3.® (París, 1818.) 

Paulo Día* de Niza. —Portugal sacro profano , ou catalogo alfabético de todas 
as frequezias dos reinos de Portugal e Algarve: das Igrejas com seus ora- 
gos: do titulo dos párrocos, e annual rendimento de cada huma: dos pa- 
droeiros, que apresentao: juntamente com as leguas de distancia da metro- 
poli do reino eda cidade princip il, e cabega do bispado como número dos 
fogos.—Tres tomos en 8.® (Lisboa, 1767-1768.) 

Mr. Fermín Didot (Fréres).— Encyclopédie modeme. Dictionaire abrégé des 
Sciences, des lettres, des arts, de l’iiidustrie, de l'agriculture et du com- 
merce, nouvelle édition publiée sous la direction de M. León Renier.— 
Veintidós tomos en 4.® (París, 1847 — 1850.) 

Diodore de Sicile.— Bibliotliéque liistórique. Traduction nouvelle avec une 
préface, des notes et un Índex par M. Ferd Hoefer.—Cuatro tomos en 8.® 
(París, 1846.) 

Diogene Laerce. Les vies des plus íllustres pliilosophes de l'antiqueité, avec 
leurs dogmes, leurs systémes, leurs morale, et leurs sentences les plus re- 
marquables, traduites du grec.—Un tomo en 8.® (París, 1841.) 

U. Dollinger. —La Réforme son développementinteriur et les résultats qu’elle 
a produit dans le sein de la société luthérienne.—Tres tomos en 4.® (París, 
1848.) 

Joseph Droz.— Applications de la morale íi la politique.—Un tomo en 4.® (Lou- 
vain, 1830.) 

Dugald Stewari.— Eléments de la philosophie de l’esprit humain. Traduction 
frangaise revue, corrigée et complétée par L. Peisse.—Tres tomos en 8.® 
(Paris, 1843.) 

Ses oeuvres.—Cinco tomos en 8.® (París, 1829.) 

Mr. Duguet.— Pythagore ou précis de philosophie ancienne et moderne dans 
ses rapports avec les métamorphoses de la natüre ou la métempsycose.—Un 
folleto en 4.® (París, 1841.) 
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W. Dupín.— Manuel du drolt public acclésiastique franjáis.—Un tomo en 8.” 
(París, 1845.) 

líupuis.— Origine de tous les cuites, ou religión universelle.—Siete tomos en 
doce volúmenes y un atlas. (París, an lll de Repúblique frengaise.) 

D. Bernardo Espinalt y García.— Dirección general de cartas en forma de 
diccianario.—Dos tomos en 4.® (Madrid, 1775.) 

Euler.— Lettres á une princesse d’AIlemagne sur divers sujets de physique et 
de pbilosophie, précédés de I eloge d'Euler par Condorcet, nouvelle édition 
avec une introduction et des notes par M. Émile Saisset.—Un tomo en 8.“ 
(París, 1845.) 

IWr. de Fer de la Nouerre. —De la possibilité de faciliter l’établissement gé- 
uéral de la navigation intérieure du royaume, de supprimer Ies corvées, et 
d’introduire dans Ies travaux publics l’économie que Fon desire.—Dos to¬ 
mos en 8.® (París, (1786.) 

Fíchte.— Destinalion de l’homme, traductionde Barchou de Penhoen.—Un to¬ 
mo en 4.® (París, 1832.) 

Méthode pur arriver á la vie bienlieureuse, traduit de l’allemand par M. Bouil- 
lier, avet une introduction par M. Fíchte le íils.—Un tomo en 4,® (París, 
1845.) 

Mr. i’abbé Forichon.— Le materialisme et la phrénologie combatus dans leur 
fondemens, et l’intelligence etudiée dans son état normal et ses aVerrations; 
dans le delire les hallucinatiuns, la folie, les songes, et diez Ies animaux.— 
Un tomo en 4.® (París, 1840.) . 

Ad Franck. —De la certitude: rapport á l’Académie des Sciences morales et 
politiques, précédée d’une introduction sur les devoirs de la pbilosophie dans 
l’étát présent de la société.—Un tomo en 1.® (París, 1847.) 

La kabbale, ou la philosophie religieuse des hébreux.—Un tomo en 4.® (París, 
1843.) 

Benjamín Franklin.— Ses mémoires complets et ses oeuvres morales, politi¬ 
ques et littéraires, traduction nouvelle d’aprils la derniére édition publiée 
11 New-York.—Un tomo en 8.® (París, 1841.) 

D. Francisco Gallardo Fernandez.— Origen, progresos y estado de las rentas 
de la Corona de España, su gobierno y administración.—Siete tomos en 4.® 
(Madrid, 1805 á 1808.) 

P. Galluppi. -Lettres philosophiques sur Ies vicissitudes de la philosophie re- 
lativeinent aux príncipes des connaissances humaines, depuis Descartes jus- 
qu’a Kant, traduit de l’italien sur la seconde édition par L. Pesse.—Un tomo 
en 4.® (París, 1844.) 

Ch. Ganilh.— De la législation, de l’administration et déla comptabilité des 
íinances de la France, depuis la restauration.—Un tomo en 4.® (París, 1817.) 

Des systemes d’économie politique, de leurs inconvéniens, de leurs avantages 
et de la doctrine la plus favorable aux progrés de la richesse des nation.— 
Dos tomos en 4 ® (París, 1809.) 

Essai politique sur le revenu public depuis le milieu du XVe siécle jusqu’en 
1824.—Dos tomos en 4.® (París, 1823.) 

Mr. Gasc (íils).—Études historiques et critiques sur l’instruction secondaire, 
considérée dans ses rapports avec l’état, Tuniversité , le clergé et les famil- 
les, suivies d‘un projet de loi, avec exposé des motifs, adressé á messieurs 
les membres des Chambres législatives, et de la réfutation du rapport de 
M. le Duc de Broglie.—Un tomo en 4.® (París, 1844. 

Mr. de Genoude.— Béfense du Cliristianisme par les Peres des prémiers sié- 
cles de l’Église centre les philosophes, les paiens et les juifs—Un tomo en 8.® 
(París, 1842.) 

fi 
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La raison du cristianisme, ou preuves de la vérité de la religión tirées des 
écrits des plus grands hommes de la France, de l’Angleterre et de l‘Alle- 
magne; troisiéme édition.—Cuatro tomos en 4,° (París, Í84Í.) 

Neuvelleexposition du dogine catholique, suivi de la doctrine de l’Églisse Ca- 
tholique par Bossuet, de la regle général de la foi catholique par Véron, et 
des máximes de l’Églisse sur le salut des hommes par M. l’Évéque d’Her- 
mópolis.—Un tomo en 8.° (París, 1843.) 

Mr. de Gerando.— Histoire comparée des systemes de philosophie,considéres 
relativement aux principes des connaisances humaines. Deuxiéme partie.— 
Histoire de la philosophie moderne h partir de la renai.ssance des letlres jus- 
qu’k la fin du dix-huitieme siiícle.—Deuxieme édition.—Tres tomos en 4." 
(París, 1847.) 

L’abbé Ph. Gerbet.—Des doctrines philosophiques sur la certitude daus leur 
rapports avec les fondements de lathéologie.—Un tomo en 4.° (París, 1826.) 
—Considérations sur le dogme générateur de la piété catholique.—Un tomo 
en 8.“ (París et Lyon, 1840.) 

Réílexions sur la chute de M. de la Mennais.—Un tomo en 4.® (París, 1838.) 

ÉdouardGibbon.— Histoire de la décadence et de la chute de TEmpire Ho- 
maine, avec une introduction por J. A. C. Buchón.—Un tomo en lólio cor¬ 
respondiente al primero del Panteón literario. (París, 1835.) 

Mr. Gilibert de Merihiao. — De la liberté des mers et du commerce ou ta¬ 
blean historique et philosophique du droit maritime.—Un tomo en 4.® (Pa¬ 
rís, 1818.) 

Vincenzo Gioberti.— Introductlon ii l’étude de la philosophie, traduit par les 
abbés Tourneur et Défourny.—Tres lomos en 4.° (París, 1847.) 

Del bello é del buono.—Un tomo en 4.® (Losanna, 1846.) 

Mr. Émile Glrardín.— De l’instruction publique en France.—Un tomo en 8.® 
(París 1842.) 

Le pour et lecontre.—Un lomo en 8.® (París. 1849.) 

D. Pedro Gómez de la Serna y D. Juan Manuel Montalban. —Elementos de 
derecho civil y penal de España, precedidos de una reseña histórica de la 
legislación española. Segunda edición.—Tres tomos en 4.® (Madrid 1843 ) 

L. A. Grujer.— Meditations critiques, ou examen approfondi de plusieurs 
doctrines, sur l’homme et sur Dieu.—Uñ tomo en 4.® (París, 1847.) 

C. G. Helio.— Essais sur le régime conslitutionnel, ou introduction a i’étude de 
la charle.—Un tomo en 4.® (París, 1827.) 

Herrenschwand.— De l’économie politique moderne. Discours fondamenlal 
sur la population.—Un tomo en 4.® (Lóndres, 1786.) 

J, F. W. Herscbel.— Discours sur l’étude de la philosophie naturelle, traduit 
de Tangíais par B,—Un tomo en 8.® (París, 1834.) 

Homere.— L’Iliade et TOdyssée, traduit en frangais par le Prince le Brun.— 
Un tomo en 8.® (París, 1841.) 

M. Horson.— Questions sur le code de commerce, ou recueil des arlicles de ju- 
risprudencie commerciale insértés dans le Journal du commerce, depuis 1823 
jusqu’en 1829.—Dos lomos en 4.® (París, 1829.) 

Huet,— Histoire du commerce et de la navigation des anciens.—Un tomo en 
4.® (Lyon, 1763.). 

Víctor Hugo.— Lilteralure et philosophie mélées.—Oeuvres de Viclor Hugo, 
lomos XIX y XX.—Dos tomos en 12.® (Bruxelles, 1834.) 

F, Jacq et Ph. Lavesque —Aper^u géoéral et historique des principales sec- 
tes maQoniques qui ont été les plus répandues dans tous les pays.—Un lo¬ 
mo en 8.® (París, 1821.) 
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A. Jarary. —De la certitude: oiivrage couronne par Hnstitut.—Un tomo en 4.® 
(París, 1847.) 

Saiat Jérome.— Ses cBuvres par Benoíst de Mataugues.—Un tomo en fólio. 
(París, 1861.) 

Matteo Jimene*.— Compendio della vita del beato Sebastiano d’Apparizio 
laico professo dell’ ordine de’ Minori osservanti del Padre S. Francesco del¬ 
la provincia del Santo Evangelio nel Messico.—Un tomo en fólio. (Roma, 
1789.) 

Gée- Joshua.— Considerations sur le commerce et la navigation de la Grande- 
Brelagne; ouvrage traduit de l’anglois sur la quatrióme édition.—Un tomo 
en 8.“ (Géneve, 1750.) 

M. Th. Jouffroy.— Cours de droit naturel, professé á la faculté des lettres de 
París (année classique 1833-1834.)—Dos tomos en 4.® (París 1834.) 

Cours d’esthélique, suiví de la tbése du méme auteur sur le sentiment du 
beau et de deux fragments inédits et précédée d’une préface par M. Dami- 
ron.—Un tomo en 4.® (París, 1843.) 

Cmmanuel Kant.— Critique de la raison pratique, précédée des fondemens de 
la méthaphysique des moeurs, traduit de l’allemand par J. Barni. —Un tomo 
en 4.® (París, 1848.) 

Critique ae la raison puré, traduite de l’allemand sur la septiéme édition par 
C. J. Tisot.—Dos tomos en 4.® (París, 1835 y 1836.) 

Critique du jugement suivie des observations sur le sentiment du beau et du 
.sublime; traduite de l’allemand par J. Barni, avec une introduction du 
Iraducteur.—Dos tomos en 4.® (París, 1846.) 

La religión dans les limites de la raison, traduit de l’alleinand par J. Trullard, 
avec une lettre adres.sée au traducteur, par M. E. Quinet.—Un tomo en 4.® 
(París, 1841.) 

Logique, traduite de l’allemand par J. Tissot.—Un tomo en 4.® (París, 
1840.) 

Philosophie trascendentale.—Ún tomo en 4.® 

Principes métaphysiques du droit suivi d’un projet de paix perpétuelle et de 
l’analyse détaillée des deux ouvrages par Mellin, traduit par Tis.sot.—Un 
tomo en 4.® (París. 1837.) 

Principes métaphysiques de la mórale, traduit de l’allemand parC. J. Tissot, 
seconde édition augmentée:—l.e De la traduction de l'analyse de l’ouvrage 
par Mellin.—2.e De la traduction de l'analyse des fondemenfs de la méta- 
physiqiie des moeurs et de celle de la critique de raison pratique par le mé¬ 
me.—3.™e De la traduction de lamorale élémentaire de Fr. W. Snell.—Un 
tomo en 4.® (París, 1837.) 

L. G. Karsten.— Tablas mineralógicas dispuestas según los descubrimientos 
más recientes é ilustradas con notas; tercera edición traducida por D. An¬ 
drés Manuel del Rio.—Un tomo en fólio (Méjico, 1804.) 

A. H. Keratri.— Des inductions morales et physiologiques.—Un tomo en 4.® 

Frédérik Klée,— Le Déluge, considérations géologiques et historiques sur les 
dérniers cataclysmes du globe.—Un tomo en 8.® (París, 1847.) 

Henri Klée.— Manuel de l'histoire des dogmes chrétiens, traduit de l’alle- 
mand par l’abbé P. H. Mabire.—Dos tomos en 4.® (París, 1848.) 

E. Koenig,— La Science du vrai, philosopbique, théorique et pratique, spécu- 

lative et expérimentale, traduite de l’allemand et dóvéloppée par.—Un 

tomo en 4.® (París, 1844.) 

Jean Kuhn.— La vie de Jésus Clirist aut point de vue de la Science, traduit de 
lallemand par F. Nettement.—Un tomo en 8.® (París, 1842.) 

D. Camilo Labrador.— Economía polílico-práctica, ó examen del proyecto de 
arreglo de la deuda de España.—Un tomo en 4.® (Madrid, 1850.) 
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H. D. Lacordaire,— Considérations sur le systeme philosophique de M. de La 
Mennais, suivies de la lettre sur le Saint-Siege et a ua mémoire pour le ró- 
tablissement en France de l’ordre des fréres prócheurs.—Un tomo en 8.®, 
(Lauvain, 1847.) 

R. P. Henri Dominique Lacordaire.— Confercnces de Nolre-Dame de París. 
—Tres tomos en 4.® (París, 1846 á 1848.) 

F. Lamennals.— De la religión.—Dos tomos en 12.® (París, 1841.) 

De la société premiere et de ses lois, ou de la religión—Un tomo en 8.° (Pa¬ 
rís, 1848.) 

Politique á l’usage du peuple, recueil des articles publiés dans le monde du 10 
février au 4 de juin 1837.—Un tomo en 12.“ (París, 1839.) 

Mr. Laromiguiere.— Le^ions de pliilosopliie sur les principes de l’intelligence, 
ou sur les causes et sur les origines des idees.—Dos tomos en 4.“ (París, 
1833.) 

' Logique classique d'apres les principes de philosophie, suivie d’un traite de 
métaphysique et de inórale, et d’un resumó succinct dans lequel on répond 
brióvernent, et en suivant l’ordre des numérs, ?i toutes les questions du 
nouveau programme de philosophie publié par TUniversilé; par M. J. Fer- 
reol Perrard, seconde édition.—Dos tomos en 4.“ (París, 1834.) 

D. Eugenio Larruga.— Memorias políticas y económicas sobre los frutos, co¬ 
mercio, fábricas y minas de España.—Cuarenta y cinco tomos en 4.° (Ma¬ 
drid, 1787 á 1800.) 

P, C. Gomte de Condorcet Lasteyrie.— Etat religieux de la France et de l’Eu- 
rope d’apres les sources les plus authenliques avec les coutroverses sur la 
séparation de l’Église el de l’Elat, publié par M. Cb. Goubaul.—Dos tomos 
en 4.“ (París, 1844.) 

Leibniz.— Ses oevres, nouvelle édition collactionuée sur les meilleurs textes 
et précédée d’une inlroduction.—Un tomo en 8.° (París, 1842.) 

F. Lélut.— ¿Qu’est-ce que la phrénologie? ou sur la significalion et la valeur 
des syslémes de psycbologie en général et de celui de Cali en particulier.— 
Un tomo en 8.“ (Bruxelles, 1837.) 

M. E. Lerminier.- Cours d’liistoire de législations comparées.—Un tomo en 
4.“ (París, 1836.) 

Au-dela du Rliin.—La politique.—La Science.—Dos tomos en 4.“ (París, 
183o.) 

Inlroduction générale h l’bistoire du Droit.—Un tomo en 4.“ (París, 1830.) 

G. Lerminier.— De l’influence de la philosophie du XVIIIe siécle sur la légis- 
lalion et la sociabilité du XIX.e -Un tomo en 8.° (Bruxelles. 1834.) 

P, Leroux et J. Reynaud.— Encyclopédie nouvelle, ou diclionnaire philoso¬ 
phique, scienliíique, littéraire et industrie!, offrant le tableau des connais- 
sances humaines au dix-néuvieme siécle.—Los tres primeros tomos en fólio 
(París, 1836.) 

Pierre Leroux. - L’liumanité, de son príncipe, et de son avenir, ou se trouve 
exposée la vraie déíinition de la religión, et ou Ton explique le sens, la suite 
et renchaínement du mosaime, et du christianisme. Deuxiéme édition.— 
Dos tomos en 4.° (París, 1845.) 

E. Littré.— Aplication de la philosophie positíve au gouvernement des socié- 
tés et en particulier á la cri.se actuelle.—Un tomo en 4.“ (París, 1850.) 

D. Juan López Cancelada.— Minas en España. Tratado del beneficio de .«us 
metales de plata por azogue, según el método más comunmente usado en 
Nueva España.—Un lomo en 4.° (Madrid, 1831.) 

D. Francisco Antonio Lorenzana. — Concilios provinciales I y II Celebra¬ 
dos en la M. N. y M. L. ciudad de Méjico, presididos por el Sr. D. Francis- 
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co Alonso de Montúfar en los años de 1S5S y lo65.—Do tomo en fólio. (Mé¬ 
jico, 1769.) 

Concilium mejicanum provinciale III celebratum Mexici,* anno MDLXXXV, 
prajside D. D. Petro Moya et Contreras, archiepiscopo ejusdem urbis. Con- 
íirmatum Romse die 27 octobris anno lo89, postea jussu regio editum Mexi- 
ci anno 1627 sumptibus D. D. Joannis Perez de la Serna, archiepiscopi.— 
Un tomo en fólio. (Méjico, 1770). 

Isidore Lowenstern.— Esposé des élémens constitutifs du systéme de la troi- 
siéme écriture cunéiforme de Persépolis.—Un tomo en 4.“ (París, 1847.) 

Luther.—Ses mémoires écrits par lui-mcme traduit et mis en ordre par M. Mi- 
chelet.—Dos tomos en 8.® (Bruxelles, 1837.) 

M, i’abbé de Mabiy.— De la legislation ou principes des lois, premiére et se- 
conde partie.—Un tomo en 8." (Lausanne, 1777.) 

Le Droit public de TEurope.—Tres tomos en 8.® (Géneve, 1776.) 

P. Maine Biran.— Influence de l’liabitude sur la faculté de penser.—Un to¬ 
mo en 8.® (París, año XI de la República.) 

Nouvelles considérations sur les rapports du philosophie et du moral de l’hom- 
me. Ouvrage posthume de l’auteur publié par M. Cousin.—Un tomo en 4.® 
(París, 1834.) 

M. le Compte J. de Maistre.— Les soirées de Saint-Pétersbourg, ou entre- 
tienssur le gouvernement temporel de la Providence: suivies d’un traité 
sur les sacriíices.—Dos tomos en 8.® (Bruselles, 1837.) 

N. Malebranche.— De la recherclie de la verité, ou Ton traite de la nature de 
l’esprit de Tliomme et de l’usage qu’il en doit faire pour éviter l’erreur dans 
les Sciences; seplicme édition.—Tres tomos en 8.® (París, 1735-1736.) 

Sesceuvres, nouvelle édition, précédée d’une introduction par M. Jules Simón. 

M. Charles Mallet. —Histoire de l’école de Megareet des écoles d’llis et d’eré- 
trie.—Un tomo en 4.® (París, 1845.) 

Fr. Thomee Marías Mamachü.—Epistolarurn ad Justinum Febronium juris- 
consultun de ratione regendíB christianae reipublicae deque legitima Romani 
Pontificis potestate.—Dos lomos en un volumen en 4.® (Rom®, 1776.) 

Alessandro Manzoni.— Sulla moralc catlioHca osservazioni. —Un tomo en 4.® 
(París, 1834.) 

H. L. C. Maret.— Théodicée clirélienne, ou comparaison de la notion cbré- 
tienne avec la notion rationaliste de Dieu. Deuxiome édition.—Un tomo en 
4.® (París, 1850.) 

Th. Henri Martin.— Études sur le Timée de Platón.—Dos tomos en 4.® (Pa 
rís, 1851.) 

Philosophie spiritualiste de la nature. Introduction á l’histoire des Sciences 
physiques dans l’antiquité.—Dos tomos en 4.® (París, 1849.) 

M. Jacques Matter.— Ilistoire Critique du gnosticisme, et de son influence 
sur les sedes religieuses el philosophiques des six prérniers siécles de Tere 
chrétienne.—Tres tomos en 4.® (Strasbourg et París, 1843.) 

Histoire de l’école d’Alexandrie comparée aux principales écoles contemporai- 
nes.—Tres tomos en 4.® (París, 1840, 1844 y 1848.) 

Schellin ou la philosophie de la nature el la philosophie de la révélation.—Un 
tomo en 4.® (París, 1845.) 

Augusta Henri Matthiee.— Manuel de philosophio, Iraduit de rallemand sur 
la troisiéme édition.—Un tomo en 4.® (París, 1837.) 

M. A. Mazure.— Cours de philosophie, suive d’un apergu sur l’histoire de la 
philosophie et de réponses aux questions du programe pour le grade de ba- 
chelliercn lettres.—Dos tomos en 4.® (París, 1835.) 
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Essai sur la langue et la philosophie des Indiens.—Un tomo en 4.“ (París, 
1837.) 

F. de la Mennais,— Ses (Buvres Completes.—Tomos VI, VIII et X. (París, 
1836-1837.) 

Essai sur rindifférence en matiére de religión , septieme édition.—Cuatro to¬ 
mos en 4.® (París, 1823-1825.) 

Ch. L. Michelet.— Examen critique de l’ouvrage d'Aristote intitulé Métaphysi- 
que.—Un tomo en 4.“ (París, 1836.) 

Introduction íi l’hisloire universelle, suivie du discours d’ouverture pronuncé 
a la faculté des lettres, le 9 Janvier 1834.—Deuxiéme édition.—Un tomo en 
8.® (Bruselles, 1835.) 

Adam Mickienwicz,— L’Égüse officiclle et le mcssianisme.-Un tomo en 4.® 
(París, 1845.) 

j. A. Moehler.—La patrologie, ou hisloire littéraire des troix premiers siécles 
de 1‘Église chrélienne, publié par F. X. Rithmager, traduit de l’allemand 
par Jean Cohén.—Dos tomos en 4.° (París, 1843.) 

M. Mongaloy et Germain,— Analyse raisonnée du code de commerce.—Dos 
tomos en folio. (París, 1824.) 

Charles de Secondat, Barón de la Brede et de Montesquieu, —Ses OBUVrCS 
completes, avec des notes de Dupin, Crevier, Voltaire, Mably, Servan, la 
Harpe, etc., etc.—Un tomo en fólio. (París, 1837.) 

Luis Moreri.— El Gran diccionario bistórico ó miscelánea curiosa de la histo¬ 
ria sagrada y profana, que contiene en compendio la historia fabulosa de los 
Dioses y de los héroes de la antigüedad pagana; las vidas y las acciones no¬ 
tables de los patriarcas, jueces, etc.; el establecimiento y el progreso de 

las órdenes militares.; las genealogías de muchas familias.; la descrip¬ 
ción de los imperios, reinos, etc.; la historia de los concilios, etc., etc. 

Traducido por Miravel y Casadevante.—Diez tomos en fólio. (París, 1753.) 

Fernando Morillo Velarde.— Memorial ajustado, hecho de órden del Real y 
Supremo Consejo de las Indias, con citación y asistencia de las partes inte¬ 
resadas en la pesquisa actuada en virtud de Real órden dada sobre consul¬ 
tas del mismo Consejo sobre delitos y escesos de que dió cuenta D. Juan 
Perez y García, esponiendo haberlos cometido D. Dionisio de AIsedo y Her¬ 
rera.—Un tomo en fólio. (Madrid, 1755.) 

Ghanoine Muzzarelli. —Ses Opuscules théologiques. —Siete tomos en 4.®(Avig- 
non, 1842.) 

Augusto Neander.— Histoire de Saint Bernard et de son siécle, traduite de 
l’allemand augmentée d’une introduction, de notes historiques et critiques 
par Th. Vial.—Un tomo en 8.” (París, 1842.) 

M. Neker.— Sur la législation et le commerce des grains; quatriéme édition. 
—Un tomo en 8.® (París, 1775.) 

Nísard.— Collection des auteurs latins avec la traduction en frangais.-Dos 
tomos en 4.®, que comprenden las obras de Amiani, Frontoni, Jornandez, 
Macrobios, Modesli, Pompunius Mela, Vegeti y Varron. (París, 1850-1859.) 

Noihomb.—Essai historique et politique sur la révolution belge; troisiéme 
édition.—Un tomo en 4.® (Bruselles, 1834.) 

A. Ott.— Hegel et la philosophie allemande ou exposé et examen critique des 
principaux syslcmes de la philosophie allemande depuis Kant et spécialemenl 
de celui de Hegel.—Un tomo en 4.® (París, 1844.) 

M. P. 8. Pallas.— Ses voyages en differentes provinces de TEmpire de Russie 
et dans l’Asie Septentriónale: traduits de raflemand, por Mr. Gaulhier de la 
Peironie.—El tomo H. (París, 1789.) 
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Blaíse Pascal.— Ses pensées, précédées d’iine notice sur sa vie par madame 
Perier, .sa soBur, —Un tomo en 8.“ (París, 1843.J 

D. Juan Perez Calvo.— Siete dias en el campamento de Africa al lado del ge¬ 
neral Prim: comprende desde el dia 2 al 8 de febrero inclusive, en aue han 
tenido lugar los principales acontecimientos.—Un folleto en 4.® (Madrid, 
1860.) 

Perreau.— Elemens de legislation naturelle destínés á l’usage des élevesde 
l’école céntrale du Panthéonrnouvelle édition corrigée et augmentée de une 
notice historique.—Un tomo en 4.® (París, 1834.) 

IW. labbé Petít.— Les Anales: faits contemporains de l’histoire de rEgli.se. 
Preraiere année 1849.—Un tomo en 4.® (Lille, 1849.) 

Mr. de Peyssonnell.— Examen du livre intitulé Considérations sur la guerre 
actuelle des tures, por Mr. de Volney.—Un tomo en 4.® (Amsterdam, 
1788.) 

Charles Phílaréte.— Études sur l’antiquité précédés (Pun essai sur Ies pilases 
de riiistoire littéraire et.sur les influences intellectuelles des races.—Un 
tomo en 8." (París, 1847.) 

Philipps.— Histoire de la navigation intéricure et particuliérement de celle 
d’Angleterre, jusqu’en 1803, traduite de l’ouvrage anglais por Mr. J. Cor- 
dier.—El tomo 1, en 4.® (París, 1849.) 

M. Píerrot.— Cours d’éloquence frangaise.— Un tomo en 4.*, Journal des 
Cours publics. (París, 1821-1822.) 

M. Alexis Fierren et M. Charles Zévort. —La métaphysique d’Aristote.—Dos 
tomos en 4.® (París, 1840.) 

Le Commandeur Pinheiro-Ferreira. —Précis d’un COUrs de plulosopllie élémen- 
taire.—Un tomo en 8.® (París, 1841.) 

Platón.— Ses OBuvres, précédées d’arguments et d’une esquisse de la philoso- 
phie de Platón, par M. Schwalbé. 

M. i’abbé Piuquet.— Traité pliilosophique et politique sur le luxe.—Dos tomos 
en 8.® (París, 1784.) 

8. D. Poisson.— Recherclies sur la probabilité des jugements en matiére cri- 
minelle et en matiére civile, précédées des régles générales du calcul des 
probabilités.—Un tomo en fólio. (París, 1837.) 

M. H. Poret. —Manuel de pliilosophíe.—Un tomo. . 

Mr. de Potter.— Vie et mémoires de Scipion de Ricci evéque de Pistóle et Pra- 
to, réformateur du catholicisme en Toscane, sous le régne de Léopold.— 
Cuatro tomos en 4.® (París, 1826.) 

Pau de Potteu. —L’ésprit de l’Eglise, ou considérations philosophiques et poli- 
tiques sur riiistoire des conches et des Papes, depuis les Apótres jusqu’é nos 
jours.—Ocho tomos en 4.® (París, 1821.) 

D. José Potuliet.— Memorial ajustado hecho en el año de 1753, de órden de la 
Real Audiencia y Casa de contratación de Indias, con citación de partes y de 
acuerdo con sus abogados, en el pleito seguido por D. Diego de Campos y 
consortes, con los diputados de comercio sobre pago de un nuevo flete y 
averías de todos los electos que se cargaron en los navios que se espresan.— 
Un tomo en fólio. (Cádiz.) 

E. Quinet.- Du genie des religions.—Un tomo en 4.® (París, 1842.) 

M. Rabasse.— Manuel portatif des commissaires de pólice : contenant, sommai- 
rernent et par ordre alphabétique des matiéres, les dispositions des lois, 
ordonnances, arrétés, décisions, concernant la pólice administrative et la 
pólice Judiciare; suivi de modeles d’actes.—Un tomo en 8.® (París, 1838.) 

Frangois Rabalais,— Ses OBuvres, nouvelle édition augmentée de plusieurs ex- 
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traits des chroniques admirables du puissant Roy llargaotua, ainsi que d’un 
grand nombre de variantes et de deux chapitres inédicts du V.e livre d’aprés 
un mauuscrit de la Bibliothéque du Roy; et acompagnée de notes explica- 
tives et d’une notice historique contenant les documents originaux relatifs á 
la vie de Rabelais.—Un tomo en 8.“ (París, 1842.) 

Mr. l’abbé Raynal.— Histoire philosophique et politique des établissemens et du 
commerce des européens dans les deux ludes.—Seis tomos en 4.® (Araster- 
dam, 1760.) 

C. de Rémusat.— De la pbilosophie alleraande: rapport h l’Académie des Scien¬ 
ces Morales et Politiques, précédée d’une introduction sur les doctrines de 
Kant, de Fichte, de Schelling et de Hegel.—Un tomo en 4.” (París, 1845.) 

Ch. Renouvler. —Manuel de pbilosophie moderne.—Un tomo en 4.° (París, 
1842.) f 

Le Cardinal de Retr.— Ses mémoíres: contenant ce qui s’est passé de remarqua- 
ble en Frauce pendant les premieres années du regne de Louis XVI, nou- 
velle édition.—Cuatro tomos en 8.° (Amsterdan, 1731.) 

M. Francis Kiaux. —Véase Bacon. 

Essai sur Parménide, d’Elée suivi du texte et de la traduction des fragments. 
—Un tomo en 4.° (París, 1840.) 

Samuel Rioard.— Traite général du commerce.—Tres tomos en 4.° (París, 
an VII de la Republique Fran^oise.) 

D. Antonio Rivadeneira y Barrientes.— Manual Compendio del régio patronato 
indiano para su más fácil uso en las materias conducentes á la práctica.— 
Un tomo en fólio. (Madrid, 1755.) 

Maximilien Robespierre (membre de la CoQvention nationale de France).— 
Ses lettres á ses commettans.—Un tomo en 4.° 

D. L. Rodet,— Du commerce extérieur et de la question d’un enlrepót á París. 
—Un tomo en 4.® (París, 1825.) 

Rollin. —Traité des études, nouvelle édition, revue par M. Letronne et acom¬ 
pagnée des remarques de Crévier.—Tres tomos en 8.° (París, 1845.) 

L'abbé Rosmini Serbati. —Idéologie el logique. Nouvel essai sur l’origine des 
idées, traduit de l’italieu par M. l’abbé C. M. André; premiére partie.—Un 
tomo en 4.® (París, 1844.) 

Saint'Romain Rouguairol.— Le globe terrestre reconnu vivant, ou pliysiologie 
de la terre.—Un tomo en ^.® (París, 1848.) 

Mr. Xavier Rousselot, —Études sur la philosopliie dans le moyen-age.—Tres 
tomos en 4.® (París, 1840, 1841 y 1842.) 

Antoinele Roux.— Pneumatologie. Nouveau sysléme philosophique sur l’ori- 
gine et le but final de toutes dioses, d’aprés les Ihéories élevées de la philo- 
sophie, depuis les Brachmanes jusqu’á nos jours, pour servir d’introduc- 
lion á la religión de l’avenir.—Un tomo en 4.® (París, 1844.) 

D. Ramón de la Sagra.— Breve idea de la administración del comercio y de 
las rentas y gastos de la Isla de Cuba durante los años de 1826 á 1834, po¬ 
diendo servir de apéndice á la historia económico-política y estadística de la 
misma.—Un folleto en 4.® (París, 1836.) 

M. Saint Edme.—Constitution et organitation des carbonari, ou documens 
exacts sur tout ce qui concerne l’existence, l’origine et le but de celte so- 
ciété secrete. Deuxiéme édition.—Un tomo en 4.® (París, 1822.) 

M. le Barón de Sainte-Croix. —Recherclies historiques et critiques sur les 
mystéres du paganismo, seconde édition, revue et corrigée par M. le Barón 
Silvestre de Sacy.—Dos tomos en 4.® (París, 1817.) 
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Émile Saisset.— Essais sur la philosophie et la religión au XlXe siécle.—Un 
tomo en 8.® (París, 1845.) 

tW. M. Saliniset de Scorbiao, —Precis de l’histoire de la philosophie.—Un torno 
en 4.“ (París, 1835.) 

Salmón,—Lo stato presente di tulti paesi et popoli del mondo natorale, político 
e morale con nuove osservazioni e correzioni degli antichi e moderní viag- 
giatori, scritto in inglese, tradotlo in olandese e franzese ed ora in italiano 
>n questa 2.“ edizioni piú corretto.—Tomos del I al XIII y del XV al XXL 
(Napoli, 1738 á 1858.) 

Savígny.—Hisloire dii droit romain au moyen-ágen. Traducida al francés por 
Guenoux.—Tomos I y II. (París, 1839.) ^ 

Uouis Say.— Considérations sur l’industrie et la legislation, sous le rapport de 
leur iníluence sur la richesse des états, et examen critique des principaux 
ouvrages qui ont paru sur l’économie politique.—Un torno en 4." (París, 

Jean Baptiste 8ay.— Traité d’éconoinie polilíque ou simple exposition de la 
maniere dont se forrnent, se distribuent etse consomment les richesses, se- 
conde édition.—Tomo II en 4.“ (París, 1814.) 

W. j. SchelHng.— Bruno: ou du principe divín et naturel des dioses.— 
Un tomo en 4.® (París, 1845.) 

f-crits philosophiques et morceaux propres á donnér une idóe générale de son 
systéme, traduit de lallemand par Ch. Bénard avec une prefáce du traduc- 
teur.—Un torno en 4.® (París, 1847.) 

S.ystéme de l’idealisme transcendental, suivi 1.® d’un jugement sur la philoso¬ 
phie de Mr. Víctor Cousin et sur l’état de la philosophie francaise et de la 
philosophie aliemande par le méme auteur; 2.® du discours prononcé par 
M. de Schelling h l’oiiverture de son cours de philosophie en Berlín, le 15 
Novembre 1841, traduit de rallemaud par Paul Grimblot.—Un tomo en 4.® 
(I’arís, 1842.) 

Prédéric Schlégel.— Essai sur la langue et la philosophie des Indiens, traduit 
de l’allemand et suivi d’un appendice; conlenaut une dissertation sur la 
philosophie des temps primitifs, dans laquelle sont controversés plusieurs 
points de la parlie du livre de Schlegel qui traite de la philosophie de l'Inde, 
par Mr. A. Mazure.—Un tomo en 4.® (París, 1817.) 

Philosophie de la vie, ouvrage traduit del allemand par l’abbé Guénot.—Dos 
tomos en 4.® (París, 1838.) 

Pliilosophie de riiisloire professée en dix huit legons publiques ii Vienne; pu- 
vrage traduit de l’allemand par l’ablé Lechal.—Dos tornos en 4.® (París, 
1836.) 

Auguste Schmülders.— Essais sur les écoles philosophiques diez les arabes et 
notammeot sur la doctrine d’Algazzali.—Un tomo en 4.® (París, 1842.) 

E. A. Seoretain. —Des elements do l’état, au cinq questions concernant la re¬ 
ligión, la philosophie, la morale, l’art et la politique.—Dos tomos en 8.® (Pa¬ 
rís, 1842.) 

I^híiosophe pythagoricien Sextius.— Ses sentences, traduiles en franpais pour 
la premiére fois, acompagnée de notes, précédées de la doctrine de^ Pylha- 
gor-e, decebe de Sextius et suivies de la vie d’Hypathie, femme célebre, et 
professeiirs h l’école d’Alexandrie, parleC.tfi C.—P. deLasteyrie.—Un tomo 
en 8.® (París, 1843.) 

l'*. Auguste Siguier.— Clirist et peuple.— Un tomo en 4.® (París, 1835.) 

Juies Simón.- Histoire de lecole d’Alexandrie.—Dos tomos en 4.® (París, 
1845.) 

J. C, L. Simonde de Simondí.— Du la ricliesse conimcrciale Olí principes 
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clecouomie politique appliqaés a la legislación du commerce.—Dos tomos 
en 4.“ (Genove, an XI, t803.) 

Hisloire de la chute de l’Empire Romain et du déclin de la civilisation de l’an 
250 á l’án 1000.—Un torno en 4.° (Bruxelles, 1836.) 

Mde. Stael.— De i’Allemagne, nouvelle éditión avec une preface de M. X. 
Marniier.—Un tomo en 8." (París, 1839.) 

JacquesSteuart.— Reclierclie des principes de l’éconoinie politique, ou essai 
sur la Science de la pólice intérieure des nations libres,—Cinco lomos 
00 8." (París 1789-1790.) 

D. Francisco Jabicr de Tabanes,— .VIemoria que tiene por objeto manifestar 
la posibilidad y facilidad de hacer navegable el rio Tajo desde Aranjuez has¬ 
ta el Atlántico, las ventajas de esta empresa y las conce.siones hechas á la 
misma para realizar la navegación.—Un tomo én fólio. (Madrid, 1829.) 

Tennemann.— Manuel de l’histoire de la philosophie, traduit de lallemand 
por V. Cousin.—El tomo primero en 4.° (París, 1829.) 

Térence.— Ses comédies, avec la traduction en francais, por M, Alfred Ma¬ 
gín.—Un tomo en 8." (París, 1845.) 

Tertullien.— Ses ocuvres.—Un tomo en 8.® (París, 1844.) 

M. A. Tholuck.— Essai sur la crédibilité de l’histoire évangélique en réponse 
au Dr. Stranss, traduction abrégée et annotée, par l’abbé II. de Valtroger. 
—Un tomo en 4." (París, 1847.) 

Fréd Tiedemann.— Traité complet de pliysiologie de l’homme, traduit de Tal- 
lemán, por A. J, S. Jourdan.—Dos tomos en 4.® (París, 1831.) 

Jh. Tissot.— Anthropologie spéculative générale.-Dos tomos en 4,® (Pa¬ 
rís, 1843.) 

Cours élérnéntaire de philosophie, rédigé d’aprcs le programme oííiciel des 
questions, pour le baccalauréat es lettes: seconde édition,—Un lomo en 4." 
(Dijon, 1840.) 

Histoire abrégée de la philosophie.—Un tomo en 4.® (París, 1840.) 

Lettre sur la métaphysique des corps, avec des ob.servalions critiques, ou 
réponses intercalées dans les texte, por M. Gruyer.—Un tomo en 4.° (Bru- 
xelles, 1848.) 

Observations critiques sur le livre intitulé: Des causes conditionelles et pro- 
ductrices des idées, ou de renchainement nalurel des propriétés et des phé- 
noménes de l’iime avec les réponses de l’auteur, et lettre sur la métaphysi- 
que de la matiére, adressée au méme auteur, á l’occasion de ses principes 
de pliilosophie physique, avec des notes critiques de L. A. Gruyer. —Un 
lomo en 4.® (París, 1846.) 

M. du Tot.— Refléxions politiques sur les (¡nances et le commerce , ou l’on 
examine quelles ont été sur les revenus, les denres, le change élranger, et 
conséquemment sur notre commerce, les inlluences des augmentations des 
valeurs numéraires des monnoies.—Dos tomos en 8.® (La llaye, 1754.) 

Th. Tredgold.— Tratado de las máquinas de vapor y de su aplicación á la na¬ 
vegación, minas, manufacturas, etc., traducido al francés por F. N. Mellet 
y de este idioma al castellano de órdeh del Rey N, S., por Ü. Jerónimo de la 
Escosura.—Un tomo en fólio y un atlas. (Madrid, 1841.) 

E. Vacherot.— Histoire Critique de l’Ecole d’Alexandrie.—Dos tomos en 4.® 
(París, 1846.) 

Vanini.— Ses oBuvres philosophiques, traduitespour la premicre fois, por M. X. 
Rousselot.—Un tomo en 8.® (París, 1842.), 

Vauvenargue*.— Ses OBuvres complétes.—Un tomo en 4." (París, 1820.) 

Vital Roux.— De l’influence du gouvernementsur la prospérité du commerce, 
preméireet seconde partie.—Un tomo en 8.® (París, 1800.) 


J. Voigt. Histoire ilu Pape Grégoire Vil et de son siecle, d’aprés les mopu- 
inenls originaux: traduite de Tallemand, augtnenlée d’une introduction, 
de notes Iiistoriques el de pioces jusliíicatives, por M. l’abbé Jager.—Un 
tomo en 4. ® (París, d842.) 

c. F. Volney.— Considerations sur la guerre actuelle des Tures.—Un to¬ 
mo en 4.°(Lóndres, 1788.) 

Voyage en Syrie et en Egypte pendant Ies années 1783, 1784, 1785, avec deux 
¿artes geographiques et deux planches gravées, representa! les ruines du 
temple du Snleil íi Balbek, et celles de la ville de Palmyre dans le désert de 
Syrie.—Dos tomos en 8.“ (París, 1789, 1730.) 

Ses (Buvres completes, mises en ordre et précédées de la vie de l’auteur, par 
Adolphe Rossauge.—Ocho lomos en 4.® (París, 1821.) 

C. WaddíDgton-kastus.— De la psychologie d’Aristote.—Un tomo en 4.® (Pa¬ 
rís, 1848.) 

Alexandre Weill,— Génie de la monarohie.—Un lomo en 8.® (París, 1850. 

Xénophon.— Ses oeuvres completes, traduction de Dacier, Auger, Larcher, 
Lévesque, Damas, Gail,elc, revues et corrigéessur la derniere édition grec- 
que par M. Henry Trainon. —Dos lomos en 4.® (París, 1842.) 

IW. Yonng.— Arithmélique politique, adressée aux sociélés économiques éta- 
bliesen Europe, ouvrage Iraduit de l’anglois par Mr. Freville.—Dos tomos 
en 4.® (La Hayo, 1775.) 

D. José María Zamora.— Registro de legislación ultramarina y ordenanza ge¬ 
neral de 1803 para Intendentes y empleados de Hacienda en Indias, concor¬ 
dada con la de 4 de diciembre de 1786.—Cuatro tomos en 4.® (Habana, 
1839.) 

Ch. Zevot.— Dissertation sur la vie et la doctrine d’Anaxagore.—Un tomo en 
4.® (París, 1843.) 

Ministerio de la Gobernación. 

Colección de las leyes, decretos y declaraciones de las Córtes y de los Reales 
decretos, órdenes, resoluciones y reglamentos generales espedidos por los 
respectivos Ministerios.—Tomos del 1.® al 35 y del 53 al 56. (Madrid, 1814 
á 1855.) 

Ministerio de Ultramar. 

Colección de documentos inéditos relativos al descubrimiento conquista y 
colonización de las posesiones españolas en América y Occeanía, sacados 
en su mayor parle del Real Archivo de Indias, bajo la dirección de los 
Sres. D. Joaquín Francisco Pacheco, D. Francisco de Cárdenas y D. Luis 
Torres de Mendoza.—Tomos 1.® y 2.® en 4.® (Madrid, 1865.) 

D. Jaoobo de la Pezuela.— Diccionario geográfico, estadístico, histórico de 
la Isla de Cuba.—Tres tomos en 4.® (Madrid, 1863 1864.) 

Rodríguez San Pedro y otros colaboradores.— Legislación Ultramarina con 
cordada y anotada; aprobada v autorizada por el Ministerio de Ultramar.— 
Tomos 1.® al 5.® (Madrid, 1865 1866.) 

D. Ramón de la Sagra.— Historia física, política y natural de la Isla de 
Cuba.—Trece tomos (París, 1842-1861.) 

Junta general de Estadlstica. 

Anuario estadístico de España correspondiente al año de 1860 á 1861. 
—Un tomo en 4.® marquilla. (Madrid, 1863.) 
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Censo déla población de España, según el recuento verificado en 25 de 
Diciembre de 1860 por la Junta general de Estadística.—Un tomo en 
fólio. (Madrid, 1863.) 

Informe que la Junta general de Estadística ba emitido al Gobierno de S. M. 
sobre el plan general de ferro-carriles de España.—Un folleto en 4.° (Madrid, 
1866.) 

Memoria sobre el movimiento de la Población publicada por la Junta de Esta¬ 
dística.—Un tomo en 4.® (Madrid, 1864.) 

Nomenclátor que comprende las poblaciones, grupos, edificios, viviendas ( al¬ 
bergues, etc., de las 49 provincias de España.—Tomo I y II en fólio marquilla. 
(Madrid, 1864.) 

Reconocimiento Hidrográfico del Valle del Guadalquivir. (Madrid, 1864.) 

D. Francisco García Martino. ^Bosquejo dasogrático de la provincia de San¬ 
tander.-Un mapa. 

Id. id. de Oviedo.—Un mapa. (Madrid, 1862.) 

D. Cárlos Ibañez é Ibañez.— Estudios sobre nivelación geodésica.—Un folleto 
en 4.® (Madrid, 1864.) 

D. Casiano Prado.— De.scripcion física y geológica de la provincia de Madrid. 
— Un folleto en fólio. (Madrid, 1862.) 

Idem id. id.—Un tomo en fólio. (Madrid, 1864.) 

Reseñas geológicas de la provincia de Avila y de la parte occidental de la de 
León.—Un folleto en fólio. (Madrid, 1862.) 

Mapa geológico de la provincia de Madrid.—Un mapa. (Madrid, 1861.) 

Diiveccion general de Aduanas. 

Estadística general del comercio de cabotaje entre los puertos de la Península 
é islas Baleares en 1862 formada por la Dirección general de Aduanas. —Un 
tomo en fólio. (Madrid, 1863.) 

Estadística general de comercio eslerior de España con sus posesiones de Ul¬ 
tramar y potencias extranjeras en 1862, formada por la Dirección general de 
Aduanas.-Un tomo en fólio. (Madrid, 1864.) 

Dirección general dé la Caja de Depósitos. 

Memoria dirigida al Excmo. Sr. Ministro de Hacienda por el Director de la Ca¬ 
ja general de Depósitos, comprensiva de las operaciones ejecutadas desde 
la creación de la misma hasta fin de junio de 1863.—Un tomo en fólio. (Ma¬ 
drid, 1863.) 

Id. id. en el año económico de 1803 á 1864.—Un tomo en fólio. (Madrid, 1164.) 

Id. id. en el de 1864 á 1865.—Un tomo en fólio. (Madrid, 1865.) 

Asesoría del Ministerio de Hacienda. 

Memorias redactadas por la Asesoría general del .Ministerio de Hacienda, sobre 
la administración de justicia en lo civil yen lo criminal del ramo en los 
años de 1859, 1862, 1863 y 1864.—Tres tomos en fólio. (Madrid, 1864.) 

Dirección general de Establecimientos Penales. 

Memoria sobre los establecimientos penales de España, por el Director general 
del ramo.—Un folleto en 4.® (Madrid, 1863.) 

Dirección general de Agricultura, Industria y Comercio. 

Tablas de reducción de las pesas y medidas legales de Castilla á las métrico- 
decimales.—Un folleto en 4.® (Madrid, 1862.) 

D. Fermín Caballero.— Memoria sobro el fomento de la población rural.—Ter¬ 
cera edición publicada do Real órden.—Un tomo en 4." (Madrid, 1864.) 
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D. Vicente Cutanda.— Flora compendiada de Madrid y su provincia, ó des¬ 
cripción de las plantas vasculares que espontáneamente crecen en este ter¬ 
ritorio.—Un tomo en 4.” (Madrid, 1861.) 

D. Antonio Maestre. —Memoria sobre las aguas minerales de la provincia de 
Madrid. —Un folleto en 4.” (Madrid, 1861.) 

Dirección general de Instrucción pública. 

Biblioteca de autores españoles, desde la formación del lenguaje basta nues¬ 
tros dias.—Tomos 35, 56 y 57. 

Boletin oficial del Ministerio de Fomento.—Tomos 17 al 42, en 4.® (Madrid, 
1855 á 1862.) 

1(1. tercera época.—Tomos 1.® al 7.® (1863 á 1863.) 

Memoria de la Sección de Fomento de Paleiicia, de 1861.—Un folleto en 4.® 
(Falencia, 1864.) 

Memoria del estado de la enseñanza pública en el distrito universitario de Gra¬ 
nada en el curso de 1860 á 1861, y anuario para el año 1861 á 1862.—Un 
folleto en 8.® (Granada, 1862.) 

Id. id. en el de Valladolid en 1860 á 1861, y anuario de 1861 á 1862.-Un fo¬ 
lleto en 4.® (Valladolid, 1862.) 

Id. id. en el de Zaragoza en el mismo año. —Un folleto en 4.® (Zaragoza, 1862.) 

Revista científica del Ministerio de Fomento.—Tomos 1.® al 6.® (Madrid, 1862 
á 1865.) 

D. Ramón Anglasell. —De cómo pueden influir las Universidades españolas en 
el movimiento intelectual y moral de nuestra pátria.—Un folleto en 4.® 
(Barcelona, 1862.) 

D. Antonio Coca y Cirera. —Discurso inaugural leído en la solemne apertura 
de la Universidad de Granada el dia 1.® de octubre de 1862.—Un folleto 
en 4.® (Granada, 1862.) 

D. Augusto Comas y Argués y D. Fernando León y Olarrieta.— DisCUPSOS 
leidos en la solemne recepción del primero como Catedrático, en el cláustro 
de la Universidad de Valencia.—Un folleto en fólio menor. (Valencia, 1862.) 

D. Manuel Cueto y Rivero y D. Ramón Nieto y Perez.— DisCUrsOS leidoS ante 
el claustro de la Universidad literaria de Salamanca en el acto solemne de 
la recepción del primero.—Un folleto en 4.® (Madrid, 1862.) 

D. Manuel Duráu y Bas y D. Francisco Permanyer.— DisCUrsOS leidoS ante el 
claustro de la Universidad literaria de Barcelona en el acto solemne de la re¬ 
cepción del primero como Catedrático.—Un folleto en 4.® (Barcelona, 1862.) 

D. Guillermo Estrada Villaverde. —Discurso inaugural para la solemne aper¬ 
tura del curso académico de 1862 á 1863, leido en la Universidad literaria de 
Oviedo.—Un folleto en 4.® (Oviedo, 1862.) 

D. Diego Fernandez Ladreda y Miranda y D. Guillermo Estrada Villaverde. 
—Discursos que en el acto de la solemne recepción del primero se leyeron 
ante el claustro de la Universidad de Oviedo en 21 de diciembre de 1862.— 
Un folleto en fólio. (Oviedo, 1862.) 

D. José VicenteFillol. —Oracioninaugural leida en la Universidad de Valen¬ 
cia en la apertura del curso de 1862 á 1863.—Un folleto en 4.® (Valen¬ 
cia, 1862.) 

D. Emilio Lafuente y Alcántara. —Catálogo de los Códices arábigos adquiridos 
en Tetuan por el Gobierno de S. M.—Un folleto en 4.® (Madrid, 1862.) 

D. Pedro López Sánchez y D. Pablo Maestre.— DisCUrsOS leidoS ante el ClauS- 
tro de la Universidad literaria de Salamanca en la solemne recepción del 
primero como.Catedrático de la misma.—Un folleto en 4.® (Salamanca, 1862.) 

D. José María Llopis y Domínguez y D. Pablo Zamora, — DiSCUrSOS leidoS ante 


el claustro de la Universidad literaria de Santiago en la recepción del prime¬ 
ro como catedrático de la misma.—Un folleto en 4.® (Santiago, i862.) 

D. Pablo Mestre y D. Miguel Carrasco.— Discursos leidos en la Universidad 
literaria de Salamanca en el acto solemne de la recepción del primero como 
Catedrático.—Un folleto en fólio. (Salamanca, 1862.) 

D. Francisco Navarro y Rodrigo y D. José Gómez Alama.— DisCUrSOS leidos 
ante el claustro de la Universidad literaria de Valencia en el acto de la so¬ 
lemne recepción del primero como Catedrático de la misma.—Un folleto cu 
fálio. (Valencia, 1862.) 

D. José Puente de Villanúa.— Discurso pronunciado en la solemne inaugura¬ 
ción de los estudio.s de la Universidad literaria de Zaragoza, el dia 1.” de 

' octubre de 1862.—Un folleto en 4.® (Zaragoza, 1862.) 

D. Pedro Homero.— Discurso leido en la Universidad literaria de Salamanca, 
en la solemne inauguración del curso académico de 1862 á 1863.—Un fo¬ 
leto en 4.® (Salamanca, 1862.) 

D. Leoncio Sánchez Oca¿a.— Oracion inaugural pronunciada en la solemne 
apertura de la Universidad literaria de Valladolid para el curso académico 
de 1862 á 1863.—Un folleto en 4.® (Valladolid, 1862.) 

D. JoséSansó y Ribera y D. Felipe Vergés.— DiscUrsOS leidos ante el claustro 
de la Universidad literaria de Barcelona en el acto solemne de la recepción 
del primero como Catedrático.—Un folleto en 4.® (Barcelona, 1864.) 

D. Santiago llsoz y Rio.— Di.sertacion leida en la Universidad do Santiago en 
la solemne apertura del curso académico de 1862 y 1863.—Un folleto en 4." 
(Santiago, 1862.) 

D. Juan Vilanova y Piera.— Manual de geología aplicada á la agricultura y 
á las artes industriales.—Dos tomos y un apéndice en 4.® (Madrid, 1861.) 

Dirección general de Obras públicas. 

Memoria sobre el progreso de las obras públicas en España en los años de 1861, 
1862 y 1863, presentada al Exemo. Sr. Ministro de Fomento por la Direc¬ 
ción general del ramo.—Un tomo en fólio. (Madrid, 1864:) 

Dirección del Museo Naval y de la Biblioteca de Marina. 

Catálogo déla Biblioteca central de Marina.—Un tomo en 4.® pasta. (Madrid, 
1866.) 

Tribunal Mayor de Cuentas del Reino. 

Memoria de los trabajos del Tribunal Mayor de Cuentas, durante los años de 
1861, 1862, 1863 y 1864.—Cada Memoria forma un cuaderno en fólio. (Ma¬ 
drid, 1861 á 1864.) 

Diputación provincial de Madrid. 

Anuario de esta provincia para 186a.—Un folleto en 4.® (Madrid, 186S.) , 
Real Observatorio Astronómica de Madrid. 

Anuario del Real Observatorio de Madrid.—Tercer año, 1862. Cuarto, 1863. 
Quinto, 1864. Sesto, 1865. Y Sétimo, 1866.—Cinco tomos en 8.® (Madrid, 
1862 á 1866.) 


Universidad Central. 

Colección de los discursos leidos en la Universidad Central por los Licenciados 
que lian recibido la investidura de Doctoren la misma en los años de 1862 
á 1863. —Doscientos setenta y cuatro folletos sueltos. 


Memorias acerca tlel estado de la enseñanza en los establecimientos de la Un i 
versidad Central en los cursos de 1839 á 1860, de 1860 á 1861, de 1861 á 
1862, de 1862 á 1863, de 1863 á 186i, y anuarios de los años siguientes.— 
Cada uno de éstos forma un tomo en 8." (Madrid 1862 á 1865.) 

8r. D. Laureano Figuerola.— Discurso pronunciado en la solemne inaugura¬ 
ción del año académico de 1863 á 1866.) 

D Francisco Gómez Salazar.— Discurso pronunciado en la Solemne inaugura¬ 
ción del año académico de 1863 á I86ten la Universidad Central.—Un fo¬ 
lleto en 4.® (Madrid, 1863.) 

D. Isaac Nuñez de Arenas.— Discurso pronunciado CU la solemne inaugura¬ 
ción del año académico de 1862 á 1863 en la Universidad Central,—Ua fo¬ 
lleto en 4.® (Madrid, 1862.) 

D. Juan Vilanora y Fiera.— Discurso pronunciado en la solemne inaugura¬ 
ción del año académico de 1864 á 1865 en la Universidad Central.-Un fo¬ 
lleto en 4.® (Madrid, 1864.) 

Universidad de Salamanca. 

Crehuet y Guillen. —Di.scursos leidos en el acto solemne de la recepción de 
éste en el profesorado.—Un tomo en 4.® (Salamanca, 1865.) 

D. Manuel Herrero y Sánchez y D. José Laso y Medina.— DisCUrSOS leidoS 
ante el cláustro de la Universidad de Salamanca, en el acto de la recepción 
del primero en el profesorado.—Un folleto en fólio. (Salamanca , 1865.) 

D. Pablo Mestre y D. Miguel Carrasco.— Discursos leidos en la espresada Uni¬ 
versidad en el acto solemne de la recepción del primero como Catedrático.— 
Un folleto en fólio. (Salamanca, 1862.) 

D. José Laso y Medina y D. Manuel Tarrasa.—DisCUrSOS leidosaote el claus¬ 
tro de la Universidad de Salamanca, en el acto de la recepción del primero 
en el profesorado.—Un folleto en fólio (Salamanca, 1865.) 

Tarrasa y Romans y López Sánchez.— DisCUrSOS leidos ante el . ClaUStrO de al 
Universidad literaria de Salamanca en el acto de la reccion del primero, co¬ 
mo catedrático de la misma.-Un folleto en 4.® (Salamanca, 1863.) 

Universidad de Santiago. 

D. Santiago üsoz y Ríos.— Disertación leida en la Universidad de Santiago en 
la solemne apertura del curso académico de 1862 y 1863.—Un folleto en 4.® 
(Santiago, 1862.) 

Universidad literaria de Zaragoza. 

Alberola y Bañólas, y Bas de Tejada.— Discursos leidos en la Universidad li¬ 
teraria de Zaragoza, en la recepción del primero, como catedrático de Dere- 
clio romano.—Un folleto en 4.® (Zaragoza, 1863.) 

D. José Puente de Vilianúa.— Discurso pronunciado en la solemne inau¬ 
guración de los estudios de la Universidad de Zaragoza, el dia 1.® de octu¬ 
bre de 1862.—Un folleto en 4.® (Zaragoza, 1862.) 

D. Mariano Viscasillas y Uriza y Dr. D. José Puente y Villanúa. — DisCUr- 
sos leidos ante el claustro de la Universidad de Zaragoza, en el acto solemne 
de la recepción del primero como catedrático.—Un folleto en 4.® (Zarago- 

, za, 1862.) 

Biblioteca provincial y universitaria de Sevilla. 

D. Ventura Camacho y Carbajo.— Memorias sobre el estado de la Biblioteca 
provincial y universitaria de Sevilla, en los años 1861, 1862, 1863 y 1864, 
—Cuatro folletos en 4.® (Sevilla, 1862 á 1865.) 


Irstitüto de PRiMEti.v Clv«.e d;.l NovicudÓ de Madrid. 

D. Francisco Tamarria.— Memoria acorca clel estado del dicho Instituto, leida 
en el acto solemne de la apertura del curso de 1863 á 1864.—Un folleto 
en 4.° (Madrid, 1864.) 

Id. id. del curso de 1864 á 1865.—Un folleto en 4.° (Madrid, 1845.) 


REMITIDO POR LAS ACADEMIAS Y CORPORACIONES NACIONALES. 


REAL ACADEMIA ESPAÑOLA. 

Discursos leidos en las recepciones públicas que ha celebrado desde 1847 la 
Real Academia Española.—Tres tomos en 4.® (Madrid, 186Í.) 

Memoria relativa al monumento mural dedicado á Frey Lope de Vega Carpió 
por la Real Academia Española.—Un folleto en4.® (Madrid, 1863.) 

Bretón de los Herreros.— Resúmen de las actas y tareas de la Real Academia 
Española en los años de 1860 á 1861, de 1861 á 1862, do 1862 á 1863, 
de 1863 á 1864 y de 1864 á 1865. 

D. Francisco de Paula Benavides y Navarrete. —Oracion fúnebre que por en¬ 
cargo de la Real Academia Española, y en las honras de Miguel de Cervantes 
y demás ingenios españoles, pronunció en la iglesia de monjas Trinitarias 
de Madrid en 23 de abril de 1863.—Un folleto en 4.® (Madrid, 1863.) 

Sr. Marqués de Molins y D. Ramón Campoamor,— DisCUrSOS leidoS ante la 
Real Academia española en la recepción pública del primero.—Un folleto 
en 4.” (Madrid, 1862.) 

D. Manuel Cañete.— Discurso acerca del drama religioso español antes y 
después de Lope de Vega.—Un folleto en 4.® (Madrid, 1862.) 

D. Manuel Fernandez y González. —A la Reina de España Doña IsabcI II. 
Composición poética premiada en el certámen estraordinario abierto por la 
Real Academia Española en 3 de marzo de 1863 para conmemorar la gene¬ 
rosa abnegación con que S. M. ha cedido en bcnelicio del Estado gran parte 
(le su Real patrimonio. —Un folleto en 4." (Madrid, 1865.) 

D. Aureliano Fernandez Guerra y Orbe.— El Fuero de Avilés. — DisCUrSO Ici- 
do ante dicha Real Academia en el aniversario de su fundación.—Un tomo 
en 4.® O'í^drid, 1866.) 

D. León Galludo y de Vera.— Progreso y vicisitudes del idioma castellano 
en nuestros Cuerpos legales desde que se romanceó el Fuero Juzgo hasta 
la sanción del Código penal que rige en España: Memoria premiada por 
dicha Real Academia en el concurso público de 1863.—Un tomo en 4.® 
(Madrid, 1865.) 

D. Antonio García Gutiérrez y D. Antonio Ferrer del Rio.— DisCUrSOS leidoS 
ante la Real Academia Española en la recepción pública del primero.—Un 
folleto en 4.® (Madrid, 1862.) 

D. José Heriberto García de Quevedo.— A la Reina de España Doña Isa¬ 
bel II. Composición poética premiada con mención honorílica en el certá¬ 
men estraordinario abierto por la espresada Real Academia en 3 de 
marzo de 1865 para conmemorar la generosa abnegación con que S. M. ha 
cedido en benelicio del Estado gran parte de su Real patrimonio.—Un folle¬ 
to en 4." (Madrid, 18'65.) 

D. Luis González Bravo y D. Cándido Nocedal.— DiscUrsOS leidoS ante la Real 
Academia Española en la recepción del primero —Un folleto en 4.® Ma¬ 
drid, 1863.) 
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D. Francisco de Paula Jiménez. —OracioD fúnebre que en las honras de Mi- 
Ruel de Cervantes y demás ingenios españoles pronunció en las Monjas 
Trinitarias de Madrid.-Un folleto en 4.® (Madrid, 1864.) 

D. Gumersindo Laverde y Ruiz.— A Isabel II. Oda agraciada con mención 
lionorííica en el certámen estraordinario abierto por la Real Academia Es¬ 
pañola en 3 de marzo de 1865, para conmemorar la generosa abnegación 
con que S. M. ha cedido en beneficio del Estado gran parte de su Real Pa¬ 
trimonio.—Un folleto en 4.“ (Madrid, 1865.) 

D. Pedro Felipe Monlau.— Del arcaismo y el neologismo. ¿Cuándo se debe 
considerar fijada una lengua? Discurso leido en la junta pública que para 
solemnizar el aniversario de su fundación, celebró la Real Academia Espa¬ 
ñola en 1863.—Un folleto en 4.® (Madrid, 1863.) 

D. Antolin Monescillo.— Oración fúnebre que por encargo de la Real Acade¬ 
mia Española en las honras de Miguel de Cervantes y demás ingenios espa¬ 
ñoles, pronunció en la Iglesia de Monjas Trinitarias en 28 de abril de 1862. 
—Un folleto en 4.® mayor. (Madrid, 1862.) 

D. Isaac Nudez Arenas y D. Antonio Ferrer del Rio.— DiscUrsOS leidos ante 
la Real Academia Española al asentarse en ella el primero.—Un folleto 
en 4.® (Madrid, 1863.) 

t>. Juan Valera y D. Antonio Alcalá Galiano. — DisCursOS leidoS ante la Real 
Academia Española, en la recepción pública del primero el dia 16 de 
marzo de 1862.—Un folleto en 4.® (Madrid, 1862.) 

Sobre el Quijote y sóbrelas diferentes maneras de comentarle y juzgarle. 
Discurso leido ante la espresada Real Academia en la junta publica que 
para solemnizar el aniversario de su fundación celebró dicho Cuerpo lite¬ 
rario en 25 de setiembre de 1864.—Un folleto en 4.® (Madrid, 1864. 

D. Enrique de Saavedra, Marqués de Auñon, y Marqués de Molins.—DÍS- 
cursos leidos ante la Real Academia Española, en la recepción pública del 
primero.—Un folleto en 4.® (Madrid, 1862.) 

Real Academia de la Historia. 

Córtes de los antiguos Reinos de Castilla y León, publicadas por la Real Aca¬ 
demia de la Historia.—Tomos 1.®, 2.® y 3.® en fólio (Madrid. 1862 á 1863.) 

Indice de los documentos procedentes de los Monasterios y Conventos suprimi¬ 
dos.—Sección 1.®, tomo 1.® 

Memorial histórico español.—Colección de documentos, opúsculos y antigüe¬ 
dades que publica la Real Academia de la Historia.—Tomos XIII ál XIX (Ma¬ 
drid, 1862 á 1865.) 

D. Antonio Alcalá Galiano y D. Antonio Benavides.— DisCUrsos leidoS ante la 
Real Academia de la Historia en la recepción pública del primero. - Un fo¬ 
lleto en 4.® (Madrid, 1864.) 

D. Fernando Castro y Pajares y D. Manuel Golmeiro. —Caracteres históricos 
de la Iglesia Española; discursos leidos ante dicha Real Academia en la re¬ 
cepción pública del primero. 

Flores, Risco y otros continuadores. —España Sagrada.—Tomos 47, 48 y 49, 
en 4.® 

D. Francisco Fernandez y González.— Estado SOCial y polítiCO de los Mudeja¬ 
res de Castilla; obra premiada por la Real Academia de la Historia.—Un to¬ 
mo én 4.® (Madrid, 1866.) 

D. Vicente de la Fuente. —Elogio del Arzobispo D. Rodrigo Jiménez de Rada y 
juicio crítico de sus estudios históricos.—Un folleto en 4.® (Madrid, 1862.) 

B. Emilio Lafuente Alcántara y D. Antonio Cánovas del Cai^tillo.— DiscUrsOS 
leidos en la Real Academia de la Historia en la recepción pública del prime¬ 
ro.—Un folleto en 4.® (Madrid, 1863.) 
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D. José Moreno Nieto y D. Emilio Lafuente Alcántara. — DisCUrsOS leídoS nn" 
le dicha Real Academia en la recepción pública del primero.—Un folleto 
en 4.® (Madrid, 1864.) 

D. José y D. Manuel Oliver y Hurtado.— Munda Pompeianna.—Un tomo 
en 4.® (Madrid, 1861.) 

Discursos de recepción del Sr. D. Manuel Oliver Hurtado en la Real Academia 
de la Historia.—Un folleto en 4.® (Madrid, 1866.) 

D, José Oliver y Hurtado y D. Cárlos Ramón Fort.— DisCUrSOS leidoS ante la 
Real Academia de la Historia en la recepción pública del primero.— Un fo¬ 
lleto en 4.® (Madrid, 1863.) 

D. Demetrio Rios.— Memoria arqueológico descriptiva del anfiteatro de Itáli¬ 
ca.—Un folleto en 4.® (Madrid, 1863 ) 

D. Jacobo Pezuela y D. Vicente de Lafuente. — DisCUrsOS de recepcion del 
primero en la Real Academia de la Historia.—Un folleto en 4.® (Madrid 
1866.) 

D. Juan Rizo y Ramírez. —Juicio crítico y .significación política de D. Alvaro 
de Luna; obra premiada por la Real Academia de la Historia en el concurso 
de 1862.—Un lomo en 4.® (Madrid, 1865.) 

D. Eduardo Saavedra y D. Aureliano Fernandez Guerra y Orbe. — DisCUrsOS 
leidos ante la Real Academia de la Historia en la recepcion pública del pri¬ 
mero.—Un folleto en 4.® (Madrid, 1862.) 

D. Pedro Sabau.— Noticia de las actas de la Real Academia de la Historia, 
leida en Junta pública de 29 de junio de 1862.)—Un folleto en 4.® (Madrid, 
1862.) 

Duque de San Miguel.— Discurso leído ante la Real Academia de la Historia 
por su director, al terminar el trienio de su dirección en 1861.—Un folleto 
en 4.® (Madrid, 1862.) 

Real Academia de Nobles Artes de San Fernando. 

Estatutos y Reglamento de la Real Academia de Nobles arles de San Fernan¬ 
do.—Un folleto en 4." (Madrid , 1865.) 

Reglamento de las Comisiones provinciales de monumentos históricos y artís¬ 
ticos, aprobado por S. M. en 24 de noviembre de 1865.—Un folleto en 4 ® 

D. Eugenio Cámara. —Resúmen de las Actas y tareas de la Real Academia de 
Nobles arles de San Fernando, en el período trascurrido desde 1.® de enero 
de 1857 hasta fin de agosto de 1864, y discurso inaugural leido en la misma 
sesión.—Un folleto en 4.“ (Madrid, 1864.) 

Id. id. durante el año académico de 1864 á 1865 y discurso inaugural leido en 
la sesión de 17 de setiembre de 1865.—Un folleto en 4.® (Madrid, 1865.) 

D. Francisco Goya. — Los desastres déla guerra.—Colección de ochenta lámi¬ 
nas inventadas y grabadas al agua fuerte, publicadas por la Real Academia 
de San Fernando.—Un tomo en 4.® apaisado. (Madrid, 1863.) 

Los proverbios.—Colección de diez y ocho' láminas inventadas y grabadas al 
agua fuerte, publicadas por la misma Real Academia.—Un tomo en 4.® apai¬ 
sado. (Madrid, 1864.) 

D. José María Huet.— Discursos de reccpcion de este señor en la referida Real 
Academia sobre la Escuela Sevillana y particularidades y circustancias de 
pintores que la ennoblecieron.—Un folleto en 4.® (Madrid, 1866.) 

Real Academia de Ciencias exactas , físicas y naturales. 

Memorias de la espresada Real Academia.—Tomos III, IV, V y VI. (Madrid, 
18('.2—1865.) 

Revista de los progresos de las ciencias exactas, físicas y naturales.-Tomos 
VIH al XV. (Madrid, 1858.) 
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D. Antonio Aguilar y Vela. —Resúmenes de las Actas de la Real Academia 
de Ciencias exactas, físicas y naturales de Madrid en los años académicos de 
1860 á 1861, de 1861 á 1862, de 1862 á 1863, y de 1863 á 1864, leídos 
en las sesiones públicas de cada año.—Cuatro folletos en 4.® menor. (Ma¬ 
drid, 1862.) 

D. Miguel María de Azofra y D. José Subercase.— DisCUrSOS leidos antedicha 
Real Academia en la recepción del primero.—Un folleto en 4.° (Madrid, 186S.) 

D. Mariano Lorente.— Resúmenes de las actas de la Real Academia de Cien¬ 
cias de Madrid en los años académicos de 1838 á 1859, y de 1839 á 1860.— 
Dos folletos en 4." (Madrid, 1860—1862.) 

D. José Echegaray.— Discursos leidos en el acto de SU recepción en la dicha 
Real Academia.—Un folleto en 4.® (Madrid, 1866.) 

D. Cárlos Ibañez é Ibanez y D. Antonio Aguilar y Vela.— DisCUrSOS leidos 
ante la Real Academia de Ciencias exactas, físicas y naturales en la recep¬ 
ción del primero.—Un folleto en 4.® (Madrid, 1863.) 

D. Eduardo Novella y D. Eduardo Rodríguez,— DisCUrSOS leidos ante la 
misma Real Academia en la recepción del primero.—Un folleto en 4.® (Ma¬ 
drid, 1863.) 

D. Casiano de Prado,— Id. id.—Un folleto en 4.® (Madrid, 1863.) 

D. Manuel Rico y Sinovas.— Libros del Saber de astronomía del Rey Don Al¬ 
fonso X de Castilla, copilados, anotados y comentados.—Tomos I, II y III, 
en fólio marquilla. (Madrid, 1863.) 

D. Frutos Saavedra Meneses y D. Vicente Vázquez Queipo,— DisCUrsOS lei- 
dos ante la Real Academia de Ciencias exactas, físicas y naturales en la re¬ 
cepción pública del primero.—Un folleto en 4,® (Madrid, 1862.) 

D. José Subercase y D. Lucio del Valle, - Discursos leidos ante la Real Aca¬ 
demia de Ciencias exactas, físicas y naturales en la recepción del primero, 
—Un folleto en 4.® (Madrid, 1862.) 

Real Academia Sevillana de Buenas letras. 

Corona poética dedicada al ingenioso pintor sevillano Bartolomé Estéban Mu- 
rillo.—Un tomo en 4.® (Sevilla, 1863.) 

Real Academia de Medicina de Madrid. 

Esposicion que dirige al Gobierno deS. M. la espresada Real Academia.—Un 
folleto en 4.® (Madrid, 1863.) 

Farmacopea española impresa de Real órden.—Un tomo en 4.® (Madrid, 
1865.) 

Instrucción para la preservación del cólera morvo y curación de los primeros 
síntomas.—Un folleto en 4.® (Madrid, 1865.) 

Memorias de la espresada Real Academia.—Tomo 2.® en fólio, (Madrid, 1863.) 

D. Ramón Félix Capdevila y D, Tomás Santero y Moreno. — DisCUr.SOS leidos 
ante la Real Academia de Medicina de Madrid en la recepción pública de 
aquel.—Un folleto en fólio. (Madrid, 1862.) 

D. Rafaél Cervera y D, Francisco Alonso y Rubio.— DisCUrSOS leidoS ante la 
Real Academia de Medicina de Madrid en la recepción del primero.—Un fo¬ 
lleto en fólio. (Madrid, 1863.) 

D. Antonio Godorniu y D. José Seco Baldor.— DÍSCUrSOS leidoS ante la Real 
Academia de Medina de Madrid en la recepción pública del primero.—Un 
folleto en fólio. (Madrid, 1864.) 

D. Manuel Iglesias,- Memoria sobre las analogías entre el tabardillo pin¬ 
tado de los antiguos y las liebres tifoideas y tifus de los modernos.—Un fo¬ 
lleto en fólio. (Madrid, 1862.) 


Memoria sobre las analogías y diferencias que existen entre el garrotillo des¬ 
crito por los antiguos médicos españoles y la angina seudo-membranosa de 
los autores modernos.—Un folleto en fólio. (Madrid, 1862.) 

D. Pedro Díaz Ropero Llerguet.— Discursos leidos ante dicha Real Academia 
en la recepción del mismo.—Un folleto en fólio (Madrid, 1866.) 

D. Matías Nieto y Serrano y D. Francisco Alonso y Rubio.—DisCUrSOS 
pronunciados en la inauguración de las sesiones de la Real Academia de Me¬ 
dicina de Madrid en el año de 1862.—Un folleto en fólio (Madrid, 1862.) 

D. Matías Nieto y Serrano y D. Tomás Santero y Moreno. —DisCUrSOS pro¬ 
nunciados en la inauguración de las sesiones de la dicha Academia en el 
año de 1863.—Un folleto en fólio. (Madrid, 1863.) 

D. Matías Nieto y Serrano y D. Francisco Mendez Alvaro.—DisCUrSOS pro¬ 
nunciados en la inauguración de las sesiones de dicha Academia en el año 
de 1864.—Un folleto en fólio. (Madrid, 1864.) 

D, Matías Nieto y Serrano y D. Gabriel üsera.— DisCUrsOS pronunciados en 
la inauguración de las sesiones de la referida Academia en el año de 1865. 
—Un folleto en fólio. (Madrid, 1865.) 

D, José María Santucho.— Discursos pronunciados en la inauguración de las 
sesiones de la misma Real Academia en el año de 1866.—Un folleto en fó¬ 
lio. (Madrid, 1866.) 

D. Joaquín Quintana y D. Matías Nieto y Serrano.— DisCUrSOS leidoS ante 
dicha Real Academia en la recepción pública del primero.—Un folleto en 
fólio. (Madrid, 1864.) 

Academia Médico Quirúrgica Matritense. 

Resúmenes de las tareas de la misma en los años Académicos de 1861 á 1862, 
de 1862 á 1863, de 1863 á 1864, de 1864 y de 1865.—Cinco folletos en 4.® 
(Madrid, 1862 á 1866.) 

Manifestación de la Academia Médico-Quirúrgica Matritense.—Un folleto en 
4.“ (Madrid, 1864.) 


Academia Homeopática Española. 

Exposición que ha elevado al Senado para que se establezcan cátedras y hos¬ 
pitales donde pueda estenderse el conocimiento de la Ciencia homeopática.— 
Un folleto en fólio. (Madrid, 1864.) 

Academia de Medicina y Cirugía de Barcelona. 

Actas de las Sesiones públicas inaugurales, que en 4 de enero de 1862,2 de 

enero de 1863, 16 de enero de 1864,2 de enero de 1865 y 2 de enero de 1866, 
celebró la Academia de Medicina y Cirujía de Barcelona.—Cinco folletos 
en 4.® (Barcelona, 1861—1864.) 

Exposición que dicha Real Academia dirigió al Gobierno de S. M., reclamando 
contra la Real órden de 7 de enero de 1865.—Un folleto en 4.® (Barcelo¬ 
na, 1865.) 


Sociedad Antropológica Española. 

D. Matías Nieto y Serrano y D. Francisco de Asís Delgado Jugo.— DiSCUrsOS 
leídos en la solemne inauguración de dicha Sociedad verificada el 5 de ju¬ 
nio de 1865.—Un folleto en 4.® (Madrid, 1865.) 

Academia Homeopática Española. 

Exposición que dirige al Senado.—Un suelto (Madrid, 1864.) 
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La Amiga del Estudio. 

Discurso y Memoria leidos en la sesión de aniversario de dicha Sociedad.—Un 
folleto en 4.” (Madrid, 1866.) 

Academia Matritense de Jurisprudencia y Legislación. 

Actas de las sesiones inaugurales de la Academia Matritense de Jurispruden¬ 
cia y legislación, celebradas los dias 9 de noviembre de 1862, 10 de di¬ 
ciembre de 18611 y 6 de febrero de 1866.—Tres folletos en 4.° 

Morety Prendergast.— La familia foral y la familia castellana.—Un folleto en 
4.“ (Madrid, 1863.) 

D Salustiano de Olózaga.— Discurso leido en la sesión inaugural, celebrada 
en 10 de diciembre de 1863, por la Academia matritense de jurispruden¬ 
cia y legislación.—Un folleto en 4.® (Madrid, 1863.) 

D. Florentin Rodríguez Casanova.— Memoria leida en la sesion inaugural, ce¬ 
lebrada el 10 de diciembre de 1863 , por la misma. —Un folleto en 4.® (Ma¬ 
drid, 1863.) 

Ateneo Científico y literario de Madrid. 

Asociación española para la reforma de los aranceles de Aduanas. 
Primera sesion pública celebrada por la Asociación (Año 4.®) 

Sesiones celebradas en 7, 18 y 27 de mayo y 2 de junio de 1863.—Unos folle¬ 
tos sueltos. 

Conferencias libre-eambistas.—Discursos pronunciados en el Ateneo cientíOco 
y literario de Madi-’d por varios individuos de la asociación para la reforma 
de los aranceles de aduanas en el curso de 1862 á 1863.—Un tomo en 4.® 
(Madrid, 1863.) 

Ricardo Cobden por la Asociación española para la reforma de Aranceles de 
Aduanas.—Un tomo en cuarto. (Madrid, 1863.) 

Ateneo catalan. 

Actas de las sesiones públicas, celebradas por el Ateneo Catalan, los dias 30 de 
diciembre de 1862, 28 de noviembre de 1863, y 2 de diciembre de 1864. 
—Forman dos folletos en 4.® (Barcelona, 1862-1865.) 

D. Francisco Romani y Puigdengolas.— Memoria sobre la naturaleza del cré¬ 
dito territorial y sobre las medidas legislativas para favorecer su desarrollo 
en España, premiada en el concurso abierto por el Ateneo catalán en 17 de 
enero de 1864 precedida del dictamen del jurado nombrada por la junta di¬ 
rectiva para clasificar y censurar las memorias presentadas á dicho concur¬ 
so.—Un folleto en 4.® (Barcelona, 1865.) 

D. Francisco Sala y Amella.— Dictámen presentado á la sección de agricultu¬ 
ra del Ateneo catalán por una comisión de su seno encargada de estudiar el 
tema: ¿Qué medios podrian adoptarse para que no faltasen brazos en las 
comarcas esencialmente agricolas? y redactado por el autor, vocal de la 
misma comisión.—Un folleto en 4.® (Barcelona, 1864.) 

Sociedad Económica Matritense. 

Anales de la Sociedad Económica Matritense de Amigos del País.—Varias en¬ 
tregas. 

Resúmen de las acciones virtuosas, que ha de premiar la Sociedad Económica 
Matritense en el año de 1862.—Un folleto en 4.® (Madrid, 1863.) 

Resúmen de las acciones virtuosas premiadas por la Sociedad Económica Ma¬ 
tritense, con arreglo al programa del concurso de 1863, leido por su Secre¬ 
tario general Sr. D. José Emilio de Santos, en la sesion pública celebrada 
en el Paraninfo de la Universidad Central el dia 12 de marzo de 1865.—Dos 

•ejemplares en 4.® (Madrid, 1865.) 


62 — 


Sociedad Económica de las Palmas de Gran-Canaria. 

Boletín de dicha Sociedad.—Entregas 1.® y siguientes. .. 

D. Antonio Quintana y Llarena.—DisCUrSO pronuncjado en la sesiOD PU 
del 28 de enero.de 1866. 

De la Sociedad Económica de Amigos del País de Cartagena. 

Acta de la sesión pública de dicha Sociedad celebrada el dia 8 de diciembre 
1864.—Un folleto en 4." (Cartagena, 186o.) . 

D. Antonio Buendia.— Informe aceptado por la Sociedad económica de Am>g^^ 
del País de Cartagena, en ciirapliinienlo de la Real órden de 11 de leo 
de 1864, en la que manda S. \I. que las Sociedades económicas manine 
en cuanto sea y pueda ser aplicable á sus localidades, la Memoria del e 
lentísimo Sr. D. Fermín Caballero , sobre el fomento de la población r 
— Un folleto en 4.° (Cartagena, 186b.) 

De la Sociedad libre de Economía política. 

Sesiones celebradas para discutir y examinar los obstáculos que se y 

apertura de las Bolsas estranjeras para los valores de crédito de 
los medios más á propósito para conseguirlo.—Un folleto en 8.® (Man > 
1863.) 

Caja de Ahorros de Madrid. 

Memorias anuales de la Caja de Ahorros de Madrid y estados 
situación y operaciones, que comprenden los años de 1859 á 1865. » 
folletos en 4.“ (Madrid, 1859 á 1865 ) 

Sociedad de la Magdalena para mejorar las prisiones. ^ 

Reglamento aprobado por S. M. creando dicha Sociedad.—Un folleto en 
(Coruña, 1864.) 

COMISION NOMBRADA PARA OFRECER AL Sr. OlÓZAGA UN TESTIMONIO 
DE GRATITUD POLÍTICA. 

D. Angel Fernandez de los Ríos — Olózaga. EstudiO políticO y biOgráfiCO en ^ 
cargado al autor por la Tertulia progresista de Madrid.—Un torno en 
(Madrid, 1863.) 

CORPORACIONES EXTRANJERAS. 


Real Academia de Ciencias, Letras t Bellas Artes de Bélgica. 
Annuaire de l’Academie Royale des Sciences, des Lettres et des Beaux-Arls 
de Belgique, 1862, 1863 y 1864.—Forman tres tomos en 8.° (Bruxen » 
1862, 1863 y 1864.) ^ ^ 

Bulletin de l’Academie Royale des Sciences, des Lettres et de Beaux-Aii» 
Belgique.—Tomos XI al XVIII en publicación. (Bruxelles, 1861.) 


Instituto Histórico Geográfico y Etnográfico del Brasil. 

Revista trimestral do Instituto Histórico Geographico é Ethnographico d® 
sil, fundao no Rio do Janeiro.—Tomos 26, 27 y 28. (Rio de Janeiro, 1864 
1865.) 

Instituto Nacional de Ginebra. 


Mémoires de ITnstitut National Genovois.—Tomo X. (Genéve, 1866.) 

Real Academia de Ciencias de Sajonia. 

Berichte über die Verhandlungeu der Koniglich Sáchsisclien Gesellschaft der 
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WissenscIiafteíT zu Leipzig.—Erster Band. Aus dea Jalirea 1846 ua 1847. 
Mit Kupfern. gr. 8 12 Hefte. 

Preisschriften gekrónt und herausgegeben von der Fiirsllich Jablonowski sebea 
Gesellschaft zu Leipzig.—Nútos. IX y siguieates. (Leipzig.) 

Víctor Bhdmert.—Urkuodliche Geschichte der Brerne Sebuster-Zuaftwesea. 
Ua folleto ea 4.° (Leipzig, 1863.) 

Joh. Gust. Droyseo.— Üie Selilacht voa Warchaa 16o6.—Ua folleto ea 4.® 
mayor. (Leipzig, 1863.) 

G. Hartenstein.— Locke’s Lebre voa der measchlicliea Erkeaataiss ia Yer- 
gleicliuag mit Leibaitz’s Kritik derselbea dargestellt.—Ua tomo ea 4." 
(Leipzig, 1801.) 

J. Overbeck.— Beitrage zur-erkeaataiss uad Kritik der Zeusreligioa.—Ua to¬ 
mo eo 4.® (Leipzig, 1861.) 

Wiihelm Roscher.— Die Deutscbe Natioaalokoaomik aa der Gráozscheide des 
secbzebatea uad siébzelmtea iarhuaderts.—Ua tomo ea 4.® (Leipzig, 
1862.) 

Academia Real de Ciencias de Viena. 

SitzuDgsberichte der Kaiserlichea Akademie der Wisseascbaflea, Philoso- 
pbiseb-Historisebe classe.—Tomos 36 al 49. (Wiea, 1861 á 1865.) 

Register zu dea baadea 31 bis 40 des Sitzugsbericbte des Pbilosopbis-Histo- 
risebea classe der Kaiserlicbea Akademie der Wisseaschaftea. 

Instituto Smitsoniano de Washington. 

Aaaual reportoftbe Board of Regeats of the SmithsoDiaa Institutioa.—Ua 
tomo en 4.® (Washiagton, 1861.) 

Catalogue of publicatioas of tbe Smitbsoaiaa lastitutions.—Corrected to Juue 
1862. (Wa.sbÍDgtOD, 1862.) 

Results.of meteorological observatioDS...—Volumen I. (Wasbiagtoa, 1861.) 
Smitbsoaiaa Contributioa to Kaowledge.—Doce tornos en fólio. (Wasbington, 
1851 á 18...) 

Smitbsoniem miscellaneous colleclion.—Cuatro tomos ea 4.® (Washington, 
1862.) 

William J. Rhees.— Manual of public librarles institutions, and societies in 
tbe United States, and british provincesofNorth-Araerica.—Un tomo en 4." 
(Pbiladelphia, 1859.) 

ESCRITORES Y LITERATOS NACIONALES Y EXTRANJEROS. 


La Junta de Autores de las poesías que se espresan. 

Poesías dedicadas á S. M. la Reina Dona Isabel II al ceder á la nación la ma¬ 
yor parte de su Real Patrimonio. 

La Redacción de El Telégrafo de Barcelona. 

De la Beneficencia y caridad pública desempeñada por el Gobierno y sus 
empleados; por las congregaciones y corporaciones; por los láicos de la da - • 
se obrera, y por los Amigos de los pobres.—Suplemento al núm. 307 de di¬ 
cho periódico. 

Los Médicos DE Madrid. 

Manifestación hecha por los mismos.—Un folleto en 4.® (Madrid, 1865.) 
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La Redacción de la Revista Teórico práctica de prisiones, beneficencia é,hi¬ 
giene. 

Los doce primeros números de dicho periódico. 


La Redacción de El Civilizador y de El Eco Burgalés. 

Varios números de estos periódicos. 

La Sra. Doña Concepción Arenal de García Carrasco. 

Cartas á los delincuentes, escritas por dicha Señora.—Un tomo en8. 
(Madrid, d865.) 

Manual del Visitador del pobre , por la misma.—Un tomo en 12.® 
drid, 1863.) 

El Sr. Marcial de Avila. 

Mapa antiguo de España, por diversos anticuarios de Roma.— Cuatro 
ejemplares. 

D. Antonio Balbin y ünqüera. 

Anales de Beneficencia y Sanidad.—Varios números de este periódico en 
que se insertan trabajos suyos. 

D. Adolfo de Castro. 

Ernesto Renán ante la erudición sagrada y profana, por el mismo.— Un 
folleto en 4,° (Cádiz, 1864.) 

D. José María Cevallos. 

La Presse de Lóndres, núm. 260, correspondiente al 22 de febrero de 
1862, del mismo periódico. 

D. Francisco de Cortejarena y Aldevó. 

Clínica médica á cargo del Excmo. Sr. D. Juan Drúmen; observaciones 
recogidas en dicha clínica por el autor.—Un tomo en 4.” (Madrid, 1862.) 

D. Santiago Ezquerra. 

Juicio acerca de la Memoria del Excmo. Sr. D. Fermin Caballero sobre 
fomento de la población rural.—Un folleto en 8.” (Madrid, 186b.) 

Sr. Fenicia 

Libri settimo, ottavo é nono della politica. Estratti dal terzo deí dodeci 
volumi manoscritti di tai opera, da lui completata fin dal inille ottogento 
trenta quatro.—Un folleto en 4.® (Napoli, 1863.) 

D. José Ferrer de Couto. 

Cuestiones de Méjico, Venezuela y América en general, segunda edición. 
—Un tomo en 4.® (Madrid, 1862.) 

Los negros en sus diversos estados v condiciones; tales como son, como se 
supone que son y como deben ser.—Un tomo en 4.® (Nueva-Yorck, 1864.) 

Enough of War! The question of slavery conclusively and satisfactorily sol¬ 
ved as regards humanity at large and the permanent interests of present ow- 
ners.—Un tomoen 4.® (New-xork, I8b4.) 
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I). Fermín Figuera. 

Estudios sobre la isla de Cuba, La Cuestión social, por dicho señor.—Uu 
folleto en 4,® (Madrid^ 1860.) 

M. Louis Figuier. 

Tables décennales de l’année scientifique et industríale, 1856-1865.—Un 
tomo en 8.” (París, 1866.) 

D. Luis Gallardo Bastant. 

Varias Memorias manuscritas sobre algunos puntos de Economía política 
y de Administración. 

t). José García y García. 

Historia de la ley primitiva de los visigodos y descubrimiento de algunos 
de sus capítulos.—Un folleto en 4.® (Madrid, 1865.) 

B. Narciso Gay. 

Los Miserables de Victor Hugo ante la luz del buen sentido y la sana filo¬ 
sofía social.—Un tomo en 4.® (Barcelona, 1863.) 

D, Matías Gómez de Villaboa. 

Discurso que leyó en el Ateneo de Barcelona en la sesión de 22 de enero 
de 1863, sonre si ia aspiración del libre cambio podrá llegar algún dia á tra¬ 
ducirse en un hecho universal.—Un folleto en 4.” (Barcelona, 1863.) 

Suplemento al periódico La Corona del sábado 7 de febrero de 1863. 
(Barcelona, 1863.) 

D. Juan Güel y Ferrer. 

Refutación de los discursos pronunciados por el Excmo. Sr. D. Luis María 
Pastor, y otros oradores, en varias sesiones de la Asociación para la reforma 
de aranceles de Aduanas.-^Un folleto en 4." (Barcelona, 1861.) 


U. Luis de Olona. 

Barón de Kervyn de Z-eífenAoue.—Comentarios del Emperador Carlos V, 
traducidos por Olona.—Un torno en 4." (Madrid, 1862.) 

D. José Martínez Rives. 

El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha, parte tercera, por el Ba¬ 
chiller Avellanado. (Burgos, 1866.) 


Le M. Mercier de Lacombe. 

Le Mexique et lesEtats-Unis 2 .“e edition.—Un tomo en 4.® (París, 1863.) 


D. Joaquín de la Motta. 

El Filántropo Atiomaled.—Discursos y cartas morales de un preceptor á 
un príncipe su discípulo.—Opúsculo inédito, escrito en 1840.—Un folleto 
dividido en cinco cuadernos. (Manuscrito.) 


D. Amalio Marichalar, Marqués de Montesa , y D. Cayetano Manrique. 
Historia de la legislación y recitaciones del derecho civil de España.—To¬ 
mos 2.® al 8.“ en 4.® (Madrid, 1861 y 1864.) 
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D. Román Martínez Cañaveras. 

Con.sideraciones sobre los bancos agrícolas en España y proyecto de 
bancos de emisión que los sustituyan con ventaja.—Un folleto en 4. 
(Cuenca, 1863.) 

l). Mariano Pardo deFigüeroa. 

D. Quijote de la Mancha en el siglo XIX.—Un folleto en 4.® (Cádiz, 1861.) 
D. José Peris y Valero. 

La frenopatía y la Academia de Medicina y cirujía de Valencia, ó exa¬ 
men científico de las soluciones dadas por e.sta corporación á las ocho 
cuestiones propuestas por el juez de la causa formada sobre la supuesta 
detención ilegal de Doña Juana Sagrera en el manicomio de S. Baudilio de 
Llobregat.—Un folleto en 4.® (Valencia, 1862.) 

Mr. Wilrelm Ro.^cher, 

System del Volkswirthschaft. Ein hand und Lesebuch für Geschaftsmán- 
ner und Studierende.—Dos tomos en 4.® (Stuttgart, 1«61.) 

D. Antony Roulliet. 

Rapport á son excellence le Ministre de rintérieur surdivers hopitauxde 
Genéve, Turin et Milán.—Un tomo en fólio. (París, 1861.) 

Bulletin ofíiciel du Minislére de rintérieur. Núms. 4 y 7 del tomo 12 de 
1864. (Dos folletos en 4.® (París, 1864.) 

Dénombrement quinquénnal de la population de l’Einpire, 1861 .—Un tomo 
en 4.® (París, 1862.) 

L’école des communes: revue administrative, consacrée aux travaux des 
maires, des conseillers rnunicipaux, des membres des conseils généraux et 
d'arrondissement. (Núms. de Setiembre y Noviembre de 1863 y Enero y 
Febrero de 1863.)—Cuatro folletos en 4.® (París, 1863 y 1865.) 

Rapport ú sa Majesté l’émpereur sur le Service des chemins vicinaux, 
pendant le période quinquennale de 1857 á 1861.—Un tomo en fólio. (Pa¬ 
rís, 1863.) 

Rapport ú l’émpereur sur la situation des sociétés de secours mutuels, 
présenté en exécution de l’article 13 de la loi du 15 Juillet 1830, et de l'ar- 
tícle 20 du décret organique du 26 Mars 1832 par la Commission supérieure 
d’encouragement et de surveillance des sociétés de secours mutuels.—Un 
tomo en fólio. (París, 1863.) 

Renseignements statistiques sur la population indigente de París d'aprés le 
’ recensernent opéré en 1863.—Un folleto en fólio, (París, 1864.) 

D. Miguel Sánchez. 

El Papa y los Gobiernos populares.—Tomo 1.® (Madrid, 1862.) 

D. Andrés Solaün y Martínez de Müjica. 

Proyecto de reforma de reglas parlamentarias.—Un folleto en 4.® (Ma¬ 
drid, 1862.) 

D. Francisco M. Tuvino. 

Gibraltar ante la historia, la diplomacia y la política por el mismo.—Un 
tomo en 4.®. 

Estudios contemporáneos por el mismo autor.—Un tomo en 4.". 


— 67 — 


D. Antonio Valenzüela y Ozores. 

Memoria estadística sobre la provincia de Pontevedra y el censo de 1860 
—Un folleto en 4.® (Pontevedra, 1862.) 

U. Vicente Vázquez Qüeipo. 

Ensayo sobre el nuevo sistema de pesos y medidas que convendría adop¬ 
tar en España, presentado al gobierno.—Un folleto en 4." (París, 1833.) 

^forme fiscal sobre fomento de la población blanca de la isla de Cuba. 

Colección de varios artículos en defensa del propio informe. 

Memoria sobre la reforma del sistema monetario. 

La cuestión del oro reducida á sus justos y naturales límites, y medios de sen - 
tar el sistema monetario sobre una sólida é inalterable base.—Un folleto 
en 4.® (Madrid, 1861.) 

Le nummus Tullianus.—Un folleto en 4.®. 

Proyecto de ley sobre la uniformidad y reforma del sistema métrico y moneta¬ 
rio de España, redactado en virtud de Real órden de 22 de abril de 18S8 y 
precedido de algunas reflexiones acerca de la actual crisis monetaria.—Un 
folleto en 4." (Madrid, 1847.) 

Tablas de logaritmos vulgares con seis decimales, dispuestas á doble entrada 
por un nuevo método: seguidas de las correspondientes á las líneas trigo- 
nométicas y de otras varias tablas de un uso frecuente en las ciencias, las 
artes y el comercio.—Un tomo en 8.® (Madrid, 1860.) 

D. Juan Vilanova y Piera. 

Manual de geología aplicada á la agricultura y á las artes industriales.— 
Dos tomos y un apéndice en 4.® (Madrid, 1861.) 


Por el Ministerio de Fomento se han remitido también cuatro medallas de las 
acuñadas en la Gasa de la Moneda para perpetuar la memoria de la cesión 
hecha por S. M. la Reina de parte de su Real Patrimonio en beneficio del 
Estado, 
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